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VEISTE CENTIMOS DE 
NUECES.

m

m ¡  N evadido de Guadaiaiara me cuenta la siguiente anécdota x 
t  J  •-M ire usted, yo wic enconirata en Guadalafara desde eí día 20 de 

Diciembre. Nabian asesinado los rotos a todas las personas de dere­
chas, V ésto, según la opinión de tos jefes comunistas, hat)la dado una 
gran "tranguilidad" a la población. Ya no quedaba gente a quien matar y 
naturalmente estábamos muy '‘tranquilos’*.

^•Claro, claro. Sobre todo una gran tranquilidad de conciencia.
—Pero les duro menos de lo que ellos esperaban, porque en cuarUo se 

supo que las tropas nacionales avamaban hacia Guádalajara comenzó a 
cundir tí pánico en la ciudad y con él la evacuación forzosa.

— ¿Se "marchó todo el vecindario?
— Verá usted, se marcharon unos y vinieron otros.
—No entiendo.
“-Se marcharon los rojos españoles y vinieron los rojos de las colum­

nas internaciOTtales. Y  en cosa, de tres dios Guadalajara se convirtió en una 
verdadera Torre de Babel. Era una terrible confusión de idiomas en la que 
no se entendía nadie. Rusos, franceses, checoetíovacos, ingleses, húngaros,

poloneses, alemanes e italianos 
renegados. Aquello era una con­
fusión como yo nunca conoei.

—Y  a todo esto los vecinos 
de Guadalajara...

—Hechos un verdadero taco, 
especialmente los coTnercian- 
tes a los que en cosa de minu­
tos lis  pedían las misTnas cosas 
en seis o siete idiomas distin- 

y los hombres andaban de 
cabeza.

. “ V acabarían con todo ¿no? 
.-E so iba a decirle.' En horas 

acabaron con lo poco que en 
alimentos quedaba en Gudala- 
jara y con lo que bien o mal los 
que antes esttíbamos nos de­
fendíamos.

—Ya comprendo.
—Tan se acabó todo que yo entonces me dediqué a aliméntarme espe­

cialm ente con naranjas, alcahueses y nueces. Por tícrlo, que entonces me 
ocurrió una cosa muy graciosa que voy a contarle y que le dará idea de la, 
confusión que la mezcla de tantos idiomas distintos habia producido.

—Cuénteme.
—En una de las esquinas de la Plaza Mayor de Guadalajara habia una 

pobre vieja con un mcdssto tenderete en t í que vendía naranjas, alcahueses, 
nueces, piñones y otras pequeñas cosas.

—Y  esto era su tratamiento.
—Exacto. A lli decidí surtirme. Me acerqué a la vieja y le pedí: ~-"vein- 

te céniiTnos de nueces'*—. La vieja, acostumbrada a tanta lengua rara, le­
vantó tranquilamente la cabeza y me respoTidió: —"Dígamelo más despacio, 
parque no le entiendo"— Yo entonces le repetí lentamente \ ..-"veinte cén- 
-tim os de nue^ces"—. La vieja puso un gesto de gran sorpresa y me dijo: 
—"jNuecesI ¡A h! ¡Nueces! ¿Pero es usted español? Gracias a Dios, hombre, 
gracias a Dios que me habla uno en cristiano"-., sirvió las nueces con gran­
des exclamaciones de alegría. "¡Y a  llegó un españei! ¡Ya era hora, hom- 
tre*... ¡Esos extranjeros... el dsxtonio aut los entienda! Cuando es lo qvz 
yo digo, señor. Las nueces no se pueden llaTnar de un modo más claro... 
NÜECES..J*

M e hizo gracia la anécdota y me ptise a reir. El evadido me añadió:
— Yo creo que también tenia razón la vieja. NUECES. Nombradas aei 

era, en efecto Ío más claro y como mejor sabían.
Después iba yo razonando:
¿Cómo pediria un checoeslovaco "veinte céntimos de nuece^'? Es que 

a lo mejor yo pido en Checoeclovaquia "veinte céntimos de nueces" y me 
sirven un piano de cola.

DÍME LO QUE G RITAS Y  TE 
DIRE QUIEN ERES.

Ustedes ya saben que es costumbre entre los rojiUos que van cayendo 
en nuestras redes por esos campos de batalla, echar los brazos en alto y 
gritar desesperadamente en t í acto un ¡Vit>a España! que para ellos debe^ 
ser como tí salvoconducto de la decencia que puede librarles de todo mal. 
Bien, pues esta argucia se ha hecho ya tan popular a fuerza de probarse 
que por t í grito se conoce la honradez de las personas; pero voy a relatar a 
ustedes un pequeño suceso ocurrido hace unos dios en Vatladolid y que ha 
hecho fortuna por su simbolismo y contenido.

La otra noc/ie salía el público de un cine vallisoletano y, claro, salía 
con ese aptíotonamicnto natural de fin  de todo espectáculo tan bien apro­
vechado siempre para los buenos amigos de lo ajeno.

E n ife el público iba un matrimonio refugiado en la ciudad del Pieuerga. 
Marido y m ujer salían comentando apacti)¡emcnte los iTtcfdentes de la pe­
lícula cuando de pronto ella, que llevaba su bolso portamonedas en una ma­
no, nota un fuerte tirón y que se le  va tí bolso de entre los dedos.

— ¡El bclsiUo! ¡Que me quitan tí bolsillo/
El mar/do se vuclv* rápido y advierte cómo huye entre largante un tno- 

mlbete. Daut\a zanc'y-fa y prende al ratero por t í  cogote.
4Ei bolsillo, granuja/

' / " l i
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Se arremolina el público. El ratero levanta en alto los b 
responder sobre eu horCradez Hbrarse de las iras populares, grit/

—¡Viva España!
.-E l bolsillo estaba a .ms pies.

Un guardia se lo lleva ha­
cia la Comisaria. Le siguen 
otros rapaces curiosos. L o s  
transeúntes observan el pa­
so del ladronzuelo con la con­
siguiente curiosidad

—¿Qué ha hecho! ¿Que ha 
hecho!

El ladronzuelo al que el 
guardia lleva sujeto por t í  
brazo izquierdo va parándo­
se cada diez rnctros y le­
vantando la mano derecha 
repite como un autórnata:

¡Viva España! ¡Viva Espa­
ña!

Pero lo gracioso viene aho­
ra.

Entre los muchachos que 
siguen al detenido figura un 
flecha, un chaval rubio y 
bien plantado. El guardia 
quiere dispersar a ¡a chi- 
quilleria que le sigue. Y  se 
dirige aZ flecha que marcha 
en silencio, seriamente, muy 
cerca del detenido.

--Y  tú ¿dónde vas? ¿Qué quieres?
El flecha cierra una mdno en actitud de golpear y responde impera 

turbable ai guardia:
—¿Yó?... Como grite ¡Arriba España! ¡e doy un capón.
Es que nuestro celoso flecha, todo un hombre, estaba dispuesto a que el 

ladrón no se vistiera con un vítor que tampoco era suyo.
También los vi/ores se roban.

EL PRIM ER DURO

■ií.u

Cuando entraron nuestras tropas en Navolcamero y Carábanchel cre­
yendo los pocos vecinos que en él quedaron ¡a criminal leyenda creada por 
102 rojos de que falangistas, Tercio y Regulares devastaban todo cuanto 
iban CTseontraiido a su pasq, aquellos cerraron herméticamente sus casas 
y establocimientos refugiándose temerosos en tí fondo de sus hogares. Pe­
ro, clcuo, unos »y otros fueron adviriiondo que en vez de la barbarie anun­

ciada lo que llevaban era tí orden, 
t í respeto y la civüizactón y po­
co a poco fueron abriendo de 
nuevo sus casas.

Éntre los citados figuraba un 
estanqu'To que al abrir de nue  ̂
vo su d-sspacho se situó detrás 
d i su mostrador.

El primer cliente fué un falan­
gista.

—¿Me da usted un paquete de 
setenta y cerillas de cinco?

—Si señor.
El estanquero se volvió para 

coger d tí estante t í paquete y de 
pronto se volvió rápidamente ha­
cia t í  mostrador, como asustado. 
Era que habia oido el ruido dé 
un duro echado «obre tí mos­
trador por tí falangista.

—¿Esto qué es?
—¡Que va a ser! ¿No lo vé us­

ted? Un duro para que te cobre
—¡Un duro! ¿Para que me oebre?
— ¡Claro!
Quedó etísqpefacto, quiso regalarle un paquete de una veinte que t í  

falangista no aceptó y el estanquero tuvo que <feoíorar que no habia visto un 
duro desde hacia cinco meses.

Y  puso un letrero en t í que se leía: "No se admiten vales". "¡Arriba 
España"!

El letrero lo habia puesto t í propio estanquero poco después que t í  fd» 
tangiste le habia dádo el primer duro visto en cinco meses.

Pongamos que aquél cartón pintorrojeado tenia para t í  modesto ex  ̂
pendedor más mérito que un lienzo de Vtíázquez.
UNA OCURRENCIA GENIAL DE 
BRUNO ALONSO

• • *
11»III 751'

lii'

Cuentan y no es cuento—que hace pocos dios se reunieron en Valencia 
unos cuantos sujetos marxisias para ver t í medio de recoger ¡as radios, 
puos las noUcias del avance de nuestras tropas, causaban estragos en la  
masa borroguU.

Cada uno de los  ̂ ' ‘ ^ tes al acto dió su opinión y t í animal de Bru* 
no Alonso se creyó en de dar la suya y d ijo :

—Señores. Yo creo que el único medio de suprimir las radios, es quUar 
los radiadores.

NOVAL
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Con la falange

f ,V
que

manda
M
í l i el General

«/ Metcardó

c>'e
!1*

<. k

k''

D o s  pfisioDoros 
do i» Brigad;^ 
Intemoicional co 
gfcloe on q1 fren, 
to do Gnodala.

Mra.

£3 heroko geno, 
r a I Moscardó, 
conversando con 

un falangiida.

E L  G E N E R A L  D IZ. 
A L C A Z A R

N
U E S 'n W  ináriuíi 
cío. K l general i

migas, y ya le V

lina fotográfica lia cuiiijilldo bien su oíi- 
miraba desde la avanzada las líneas cne- 

vq Mi.fe»*.’ . j  tencnios üí|UÍ, bien o.*«cültado en su capo
*^11 ^ ‘ine’os eú ristre > al lado de su Estado Mayor,

* ¿ a b a n  Ue rcuUlrle honores las centurias ano Kuarncren esta* 
Dosicloncs y él. después, ha hablado con los muchachos, pregun­
tándoles las cosas que le Interesan:

— ¿Coméis bien?
— ¿E stáis abrigados?

— ¿H ay vino?
— ; Os hace fa lta  algo?
Y •' subido al borde para mirar.
: liecta estampa, ésta dcl general Mottcurdo! A lto . "'»«>•<>.J> “ on 

convensador y palabrero. Sus rijos están  con nosotros en los l i o  
i-him V él nos guarda atenciones cusí paternales.

A  sH inm ensa pojiularldad a su valor personal y jjp*
bemos aftadir con el respeto que le guarda Ksi>aiia, nuestra g r o

*̂^^*Haeo uua-s horas, c ierto  belga que nos visitaba, nos
—<SÍ ustedes logran que el general firmo unas fotos, haremos 

gran negocio. Allí, en mi país, las subastarem os y serán sonantes

^ * ”f s o  solo refleja  la resonancia de su gesta fuera de nuestras

optado ...vas h o r ^  y a su 
lado^^nvos aprendido todo su fervo r por el cuidado del soldad^ 
A sí rU onuban los vítores que él pretendía acafllar con emociona-

F n U e ^ a ^ u r tid a  Falange. lo hemos son>rendido. Ia)S ” i«ch^  
chos, orgullosos do su camaiaña. hau pasado a n ^  él, 
so en  i L  trincheras de avanzaíla, guarnecer los f  
líos a  la  lín ea de tac-c*. o  reposar unos días do «« M
H a  hablado con dllos, com o un com paftero que tien e además e l
dober do cuidarles y  la  glo ria  do *̂®\*’‘*?** -o»-

L a patria  se lo agradecerá  con U  -mtiina cm ocioa q ue nos­
otros lo h acem os
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plaza de Co^oMado. Las tropas españolas» dlspoestas para n  avance.

LO S P R IS IO N E K O S  DE L A  C R IO A D A
G A R IB A L D I

iín  Alinazán c s ta b a a  E n tre  un Krupo de doscientos hombres franceses, cho­
cos y rumanos, destacam os a estos dos do nac!onaIIda<I Italiana, uno do ello.s,, 
cauto, zumbón, es el tipo do trotam undos (iuc en la.s taíicrnas de todos los puer­
to s forman su educación revolucionaria, de esa revolución do‘ rencores que R u­
sia  sabe conducir y estallar.

Deformo Ja calieza, rojizos los ojos, el belfo rezum ante de alcohol y nico­
tina. nada nos dijo que sonara a  verdad.

i Ya es v ie ja  la canción del contrato de trabajo!
E l otro m ás joven y  pulcro, parece sincero,
— Salí do Turin  porque me ofrecían  dinero y  porque pensó que cobrada 

Ja prim a podría escaparm e. K o logró mi objeto. E n  tren llegam os a P erpiñán , 
y  de a llí en  cam iones a Barcelona. íbam os v k >s doscientos cincuenta. A l paso 
jH)r Ja frontera los gerdarm es nos saludaban con el puño en alto. Nadlo nos 
puso obstáculos, al contrario. P arecía  que an te nuestro conductor se abrían 
todas Jas puertas...

/

Gnardia civM falangRta que contuvo Ó1 solo un 

contraataque dls-parundo m pistola, dando vocea 

de mando y haciendo sonar sa silbato, en d  

frente de Gusdalajara.

El gl:»rio9o general Moscardó, 
tropas.

Y  luego Jo que ya tiKlos sa­
ben. Unos días de Instrucción 
y  a l frente.

E l **gato de las siete colas” 
y  la am etrallladora dctrá.s. 
D elan te  Ja m uerte o la libe­
ración en nuestras líneas. Y  
Alm azón. buen pueblo de re­
taguardia. a legre bajo sus pi­
nares.

— Quiero que díga  a todos- 
quo de.seo coml>atír bajo la 
bandera do Franco. Miro al 
©dio y la fuerza: la voluntad 
otro. Calla.

; C uántos como oJIosl E l 
y  el engaño nos han puesto 
en tforra.M de España a estos 
hombres qi:c se enlodaron on 
todos los rodales dei .Mundo.

Son de la B rigada interna- 
clona! del (roblcm o de Va^ 
léñela y  ba.sta.

E L  G U A R D IA  Q U E  TOCO 
E L  SILB A TO  A  TIEM PO

A l regresar de Jadro<iuc pa­
ram os «nos m om entos en Co- 
golludo, para dar paso a va- 
Tio.s escuadrones. En la gran 
p la ia  que form a el viejo  y be­
llo  palacio de Ja Casa D ucal

viendo un avance de nuestras

do JHodinaot^i, los soldados con sus cascos de acero y den tro de aquel mar­
co. parecen rem ontarnos a épocas en la.s quo la  guerra era un noble ejercicio 
de caballeros. H oy los cabaflleros luchan con un enem igo que pono en sus 
trazas m añas de rufián. Ved la cara  de esc prisionero al quo interroga el ge­
neral C abanellas y  decidm e que podem os esperar de óL Las taras de Lombro- 
so aparecen en sus desvaídos rasgos. Aquí, en Oogolludo, conocem os al guar. 
dia elvll quo se ha hecho fam oso en este fren te por su severidad y  su silbato.

K» un cabo, de a q u e le s  cabos del benem érito Cuerpo que honraron eí 
viejo  uniform e de Ahum ada. Y  nos dice

— E l capitán  m e m andó a  lleva r  unos partos y  me perdí 
— P ero iiombre!

como im Idiota y sin darm e cuenta me encontró en 
las trincheras rojas. Como usted sabe están m uy cerca  de las nuestras. Enton­
ces me agazapé para ve r  si me o rien tab a  

— ¿No le  vieron?
- E s a  fuó mi d esg ra c ia  Me vieron y  dudaron unos m om entos sí era dé 

Jos suyos o no. E ra  do noche y  m e hundí on la  g a za p era  E n aquel m om ento 
s^feron en plan de ataque. No so cuantos serían, varios, a m í me pareció un 
ejército como el de Aníbal. Casi insconciente hice varios disparos de pistola 
y  empecé a tocar el p ito  y  dar voces de mando. Creyeron qne les atacábam os 
y se daban con los talones en los fondillos. Suerte y  n a la  más.

— Suerte y  otra c o s a  amigo.
— Si, <iuo son cobardes cuando no se creen m uy superiores en n ñroerá 
— Bueno, vamos a parar ahí, si a  usted le  place.
Y  m uerto de risa so deja re tra ta r  con el silbo que le salvó la v id a  
De esta«» cosa«, lector, que parecen cuentos do v ie ja  está  llena la campa- 

iremos sacando a luz. Ix> m erecen los protagonistas y  participa- 
ras lu  un Poco, con eélo, de los tem as que son com entario en las veladas 
cioi campamento.

yaan  de G AD E S

' ^

ñ
yarioe priaioocrof rojee» dedataodo ante d  geaenU

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



£ L  BHIOADA BOÜRICUHZ

m .m

' í 'pS

X '

Ub piara de Alnmáecar después de ser conquIeAada por t i  EjúxHo de Eiqnña.

— A vosotros— le digo, varian ­
do el disco—no os m olestaría 
nadie en el pueblo.

— A l principio, no; pero cuan­
do suprim ieron la estan cia nues­
tra  en  Las Colonias para alojar­
nos en casas particulares, a mtb 
d io s  niños los m altratab an

— ¿Los rojos?
—Sí. señor. Hubo quien por 

no saber hacer su cam íta y ba­
rrer la habitación, lo pegaban 
todos los días una palír.a. A otros 
ios ccliarou do los alojatiiíenlos 
para que so fueran donde qui­
sieran.

— ¿Tú, cómo estuviste?
— Kstupendam ente. MI patrón 

era un carabinero, llamado don 
Josó P uertas, que me tratab a 
con m ucho cariño. Tanto os, que 
cuando el brigada R odríguez y  
los pescadores me amenazaban, 
él filé a Gnadl.x y arregló *‘ I03 
papeles” para que no so m etie­
ran conm igo.

— ¿P o r qué te  am enazaba el 
brigada?

— P orque conocía a mi padre y 
sabía que Iba a misa. Siempro 
les advertía  a los demás niños: 
*'No juntarse con esc, que es hb

N/ i CPT. B G
en

O Y  no puedo contárselo— contesta P aq u ito  V alenzuela. al 
pedirle la  narración do su odisea en las Colonias Escolares 
de Alnuuléi'ar—pero mañana, a las cinco, puedo venir, que 

se lo diré todo.
Y  ^mañana”, que os hoy. ha llegado. P aq u ito  cun>plc su palabra, 

com o un lionibre. y m ien tras se enca.squeta en la  cabeza el gorro de 
**baliila’'. con la  m ism a gallard ía  que pudiera hacerlo Prin, em ienza su 

xelato:
— L̂a “Colonia” donde yo iba, estaba com puesta por seten ta  y  tres 

niños. Llegam os a Alniiuíécar el quince de julio, y  el diecinueve sa 
presentaron los rojo.s en el pueblo, Interviniendo la P ireccíón  de 
'•Las Colonla.s” un tal don Enrique, que llegó a los pocos días de esto, 
enviado por el Gobierno de Valencia.

— ¿ Y  qué hicieron con el director auténtico?
— Xada. La.s m ujeres querían m atarlo  y les decían a los m ilicia­

nos que era un “ carca” : j>ero. a ú ltim a hora, le dejaron en paz, des­
pués de hacerle sufrir con toda cda.se de amenazas.

— ¿Os tratab a  mejor don Enrique?
— N’ i m ucho menos. Siempre estaba diciendo groserías y  bla.sfo. 

mando. O tras voces nos llam aba para decirnos c(Uo no había Dios y 
que la D octrina Crí.Hiana era una paparrucha.

I
L A  BO D A D E  DOÑA MATTAíDE

,, ik.-

— También acom pañaba *T̂ a Colonia” una m aestra.
— No sabía eso.
— ¿Ni lo de la boda?
— Xo.
— L a  casó don Enrique.
— ¿Con quién?
—C on  un rojo de Almuñccar,
— ¿P ero es que don E nrique ten ía  facu ltades para ca-sar?
— Sí. E l contaba que aJlí era el am o y  que m ientras estu viera  en 

Alm uñécar harían lo que lo diera la  gana.
— ¿Tú fu iste  a  la boda?
— Claro.
— Itotoncos cuéntam e cómo son los casam ientos rojos.
— Más fáciles que nada. Don E nrique llevó  a los novios a  la Oasa 

d el Pueblo. T’ na vez en olla con todos los invitados, les preguntó si 
eran  de Izquierdas o  de derechas. Tom aron nombres, apcdlldos y  na­
turaleza do los dos, on una hoja do papel...

— ¿ Y  ya está?
— Luego...— P aq u ito  V alenzuola no term ina la  fra.se. B a ja  la  vista  

y  el ruJ>or enciende su s m ejillas de once afios.
— L uego ¿qué?

dieron un beso.
► ^¿Delante de todo»?
^ D o la n te  de todo.s. E s que los rojos tienen m uy poca vergüenza 

► concluyo, íllosóñcaxnente, m i pequeño interviuvadob

Pacpilto Valen- 
zoela contándole 
a  nuestro cola­
borador sa odisea 
en la s  colonias 
escolares de Al- 

moñecar

y'

o.
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Un torpedo qoe cayó en la playa de Almuñocar

la^ tropas nackmalea.'
toncos los aviones rojog 
bom bardearon el Pueblo y  ^  
que m e encontraba escon^ 
do en la cueva de una cajtf 
sen tí desplom arse el e d iíltf  
sobre aquélla. A llí  e s t i^  
unos m inutos hasta que J 
los grito s que daba acudi| 
ron varias personas y  m® 
salvaron. j

— ;.Oómo saludábals los ni 
fios? ^

—X os obligaban a que dV 
jéramo.s “ salud” ; pero yo dé 
cía  “adiós”, y esto les irr ita ' 
ba tanto, que roo decínd' 
era un fa.soísta. Como usteA  
verá, los rojos son b n orio j 
”físonomÍ8ta.s” ^

—C iertam ente —  afirmo—tt 
Kres un fascista  y  do cuon-, 
po entero. ‘

jo  de un fascista”. Y  los pescadores, í|ue tam bién oían eso, me decían ”íiuo mi 
padre era un sinvergüenza y un can alla”.

^11 in lerlocutor Jiace una pausa y  prosigue:
— Y o esperaba <;ue doña M atilde s»e Interesara por mí, para que dejaran de 

Insultarm e; )>ero no hizo ni pizca de caso. Si no llega a  ser por el carabinero...
— ¿ Y  qué razón había para que esperaras eso? ¿Conocías con anterioridad a 

la  m aestra?
A n te la pregunta, Pa<iuÍto sonrio m olancólicaineute, adjudicándose un papel 

de hombre superior; de quien sabe a la perfección la fa lta  de agra<loc!miento 
del prójimo, y contesta:

— A  dofia M atilde le  salvé la vida, en unión de otro niño, ol año anterior, 
durante el veraneo de “ Las Colonias”. >'ué en la  misma playa de Almuftécar. 
B lla  no sabía apenas nadar y ten ía  costum bre de alejarse demasiado, “hecha la  
m uerta”, sobre la superficie de Jas agua.s. U n o de estos días, la vim os que se‘ 
ahogaba, y en com pañía do un niño más, la sacam os m edio m uerta.

Desde ese m om ento venía todos los días conmigo y  m e miraba m uy bien. 
6In enU)argo, este año últim o me ha pagado negram ente lo  quo yo hice por c llr |

L a página heroica del salvam ento do doña M atilde es cierta. K 1 rostro do 
P aq u ito  salló durante el verano del 35 fotografiado en  diversas revistas.

Y  hasta se publicaron reportajes rela­
tando el liecho realizado por Pai^iulto.

K1 se sien te orgulIo.<o de su acción, 
pero cuando alguien le recuerda lo arac- 
cido. el héroe no lo da Importancia.

D ice con la m ayor naluralldad que 
otro, en su caso, hubiera hecho lo mi.«mo 
y  que su aspiración suprema es llegar 
a  ser un salvador de su P atria.

Y  todo e«!t.o lo dice con la m ayor sen­
cillez.

José C IR K E  JIMENEZ,

X 't .

* "

P O S  M INUTOS D E  A N G U STIA

— ¿Cuál ha sido tu peor m om ento en 
*T/as Colon las” ?

— Hubo dos: el primero, cuando los ro» 
Jos so llevaron en .su huida de Almuñé- 
car  la m ayor p arte de lo.«? niños y  niñas 
de la  oxpcdIclón.Kl segundo, al enlrnr

i  Poquito VaJenzacla 
le insúltuban loa ro­
jos por ser hijo de un 
fascista.

\

-

i

í | . ; . A * r Í

f  i»

Un idQglo de los rojos y la Iglesia de) pueblo inoendiada y saqueada por laa
bordas marxistaa

l
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Jesús liorríno, ascrinado por 1a  cAnalla 
ruso-separatista

DOS MUJERES ENLUTADAS

AS veo pafior a  misa todas las roaAaaias, 
La madre y la bija. Dos mujeres y  un 
soSo drtor «rnande. Con su hito, ae C2du& 

la cejando posan eUss. Hay muchos hi> 
por lao calles ahora. B :ro a  mi taie canKa un 

particularísimo el luto de esta madre y 
iúitk. Ssta madre dió tres iú y»  y  esta joven-

victoria! —ene cüoe dofia 
causa de HfpftAa cuocdo 
todavía se luchaba oscura­
mente, cuando no otorga­
ban gZocia inmediata a l ^ -  
do bandems cqpoñdlas su- 
brénde^ y desfiles marcia- 
la t

— ¡Ay. si ai menos mis hi­
jos hubieran podUlo gozar 

un peco de estos dias de la 
victoria! —me dTc'e doiia 
Emi’ja  Almansa de Iturrino.

No hace ía«ta q\ie yo dCga 
a n tn ^ i donccitiarxa quié- 
nss eran los hermanos Itu- 
rrino. Fué en ellos en quie­
nes primero pensó el vecin­
dario de &m  Sebastián al 
verse bbcrado. Y  fuá aqxiei 
iiccnenaje que se >:s dedicó en 1» per. 
£ona do su madre y de su hermana, ej 
más unánime y el más lleno de bendi- 
clone qii2 yo haya visto nunca en un 
P'obto.

¡Les hermanos ItucTico! Jesús. &Ca. 
rio, Augusto! Eran tres mocos furrtes 
y morenes, que daban todos loo dios el 
prc^n de E ^ fta  por las calles de San 
Sebastián en las horas de la ccbardia. 
H ks soles desafiaban a la jauría mar. 
xista qi2e les ladroba desde las csqiii- 
rjQs. El titulo de aqu:l períodlq^umo 
bravo — *'¡Ko importa!— que icpartíe- 
roD, era también su lema. Lee prepara* 
ba ca’adas el rencor impotente desde 
sus guaridas, lee gibaron las balas por 
la espalda mwAías veces. Pero eUoe ea- 
Uan de casa cada mañana, bdon izada 
la bandera do sus propósitos, adn fa . 
chenda pero ein miedo, generosahoecóe. 
oemo si aquella juventud suya, tan ace­
chada no fuera un tesoro.

i -

«W'

m .

''k.

...’í

;Dos mujeres enlutadas y un solo dolor, grande! Los tres benwwoe Hurrino 
dieron ^  vida por España, y la madre y  la hermana consagran iié o  m  tiempo 

 ̂ a  estas delicadas t i * o ^  fem ^ toas do la fialango.

iLcc heomanos Iturrinol ¡Jesús, MarX). Aiígui^!... El ncfnbre pro­
pio acaso no lo oonocieiun todos. Pero no Imperta, el nooabre quo 
forenciación. Los hcrmíunos línirrino tienen ya una sda porsonalloaa,
sobre K» luceros. ^  p u k r t a  DE NEGRESCO

De boca en boca corren por ol pueblo las haasttits do v ftj^  V 
AolM i» de los tiv̂ d hermanos, como corrían en la G reda aíw gua la  o»
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Mario liuitiiio, el secundo de los hermanos 
asesinado por las hordxs mancistaa

«B5 Jóvcfftós hi^Ois. Lfi úni.:a p:rscaa qjc no las 
cenoria €n San Sebastián era su madre.

_Yo no sDpe nunca Que mis hijos estaban tan
persr>3uk5o6 — me d-oe doña Emilia Almansa— . Sar­
illa que eran falangistas entu-tiaetos, que sólo <i*l- 
Tían pai% España y para Falange; pero ahora he 
|K>dido darme cuenta de que no sabía bien todo 
k> que olios eran y si^rnlílcaban en cuanto po­
nían ol pie en la calle.

—Sa lo ocultarían a usted cuidadosamente para 
DO tenerla preocupada.

—Sin embargo, no podían ocuátármélo todo. La 
prknora voz que yo los vi en peligro íué un día 
en Madrid, a la purria de Nessjesco, Pasaba por 
allí caiualmente con mi hija y vi cómo los guar­
dias de Asalto deban una carga contra ellos y  con­
tra otros compañeros que estaban repartiendo xw> 
•é qué hojas de Falange. Di un grito de angustia 
7  me agarré fuertemente ai brazo de mi hija...

Otro día vinieron los dos mayores oon la cabeza 
ii>lerta: **No te apures, mamá, esto no es nada, 
me decían, y aqusd día estuvlcroci bromeando más 
que nunca mientras comíamos.

Mientras su madre habla, EmiHta asiste silenclo- 
fla a  la conversación. El dolor de los recuerdos se 
le ago?<pa muchas veces en los ojos y  los fija insis- 
iontemente en la labor que tiene en la boono para 
lAislfnular una lágrima.

—Registros — me dice— los teníamos en casa a 
todas horas. Venía la policía y nos lo revolvía todo.

: Guando Jesús se marchó a  Pamplcoa de^jués de 
lo de Cairo Soteno, teníamos en casa sesenta y 
tree hilos de hojas clandestinas, listes de Falange 
y  papeles cetnpretnotedores. Nos hicieron un regis­
tro, pero no nos encenrtraron nada.

NO LE VOLVI A VER MAS

Y a  antes de la dominación roja doña BnUia y 
BmCSta habían derramado muchas lágrimas por 
la  suerte de los tres hermanos.

—J^spués de las últimas oleooionos —cuenta do­
ña Emilia—  Jésús marchó a Barcelona. Allí le 
detmleron y  le trajeron a  San Sebastián al cabo 
de rorios días. Yo le vi llegar esposado y  desne- 
joradísíano. l e  habían traíado muy mal en Bar­
celona. Sin conocidos allí, sin parientes que se ocu­
paran de éS... Venía s u ^ , con la baiba orocida, 
oon oara de hambre. No pude contener les lá­
grimas.

— Poro aún lloré más otro día —continúa—  sin 
que pueda explicarme por qué; acaso un presentl-

í®? m
I'

Nír:

folet
miento. Detuvieron a Augusto, el pequeño, pocos 
días antes de estallar ed movimiento. Con él de­
tuvieron a  otros dos amigos. Se les acucaba a  los 
tres de haber asistido a  una reunión clai^dcstina 
en Irún. Se demostró que Augusto no había asis­
tido: pero soltaron a los otros dos y a  él no. Llo­
ré muoho y acudí al gobernador Altóla: **¿For qué 
tienen ustedes en la cárcel a mi hijo? Es inocente” .

— P̂uode ser, me contestü secamente, pero ten­
go orden tenninanite de tenerlo allí.

— N̂o persiguen ustedes la culpa, persiguen d  
apellido.

No me coiUestó y  solí llorando de su despacho. 
Lloré mucho aquellos días. Cuando iba a 1& oá**- 
cel a  ver a A\¿usto, él me consolaba: “ No llores, 
mamá. No hay motivo para que me t<»ngan aquí. 
Saldré pronto.

No le volví a ver más.
ESPERO QUE TE PORTARAS 

COMO UN HOMBRE

Doña Emilia sabía que atóo muy grave se apro- 
xímeba y  que sus hijos Iban a  correr un serio pe­
ligro.

— Delante de mi — dice—  hablaban poco de sus 
cosas. Pero un día, sin que ellos lo notaran, les oí 
una conversación. Era Jesús el que hablaba a  los 
otros dos d ^  movimiento que a  estallar. Y  le 
dijo a Mario: “ Bien, pues ya estás enterado; es­
pero que te portarás ccmio un hombre” .

Mario era el más dedicado de los tres; estaba 
por aquellos días un poco enfermo y retirado de 
te, como pudo hacerlo no lo hicieron oíros. Vino a  
SÚ& que a  uítima hora no estuviese dispuesto a  
seguirles.

— SI k> pensó así —dice doña Eknllia—  se equi­
vocó. Guando llegó la hora se unió a  les íiierzas 
de L o ’d a  y  olli estuvo resistiendo hasta la ren- 
cUclón. Entonces tampoco quiso huir por el mon­
te, como pudo hacerlo, y  lo hicieron otros. Vino a 
San Sebastián porque pensó, sin duda, que aquí 
estaba su puesto. Yo no sé cómo le detuvieron. 
Murió — asi me lo han dicho, asesinado en el asal­
to a  1& cárcel de OxuüarrSta.

— ¿Cuándo si4>leron ustedes que tilos habían 
muerto?

— Durante los días rojos supimos miiy poco de 
tilos. Salimos de casa el día 18 y Augusto nos de­
jó en un hotel, donde nos quedamos escondidas. 
Yo estuve enferma todo el tiempo sin salir de mi 
cuarto; pero la policía nos encontró y venía a 
todas horas a  preguntoime por mis hijos. Y o  na­
da podía decirles. 6óto sabía que t i  día 19 Mario 
había llAmado a  la casa de un amigo y  no le 
habían dejado entrar.

Cuando los rojos huyeron, la gente pregunta­
ba; “ ¿Qué ha sWo de los Iturrino? ¿No vive algu. 
DO de tilos? ¿Es pósito que cogieran a  los tres?

Nosotros tampoco lo sabíamos a Ciencia cierta. 
Un día posó un coche de un amigo de mis hijos.

Jos 
T m w a t o s

ITURRinO
EmiHta creyó ver que al lado del conductor 
Augusto. Echó a  correr hasta que t i  ooche se de­
tuvo. La vi que volvía triste: no era éi.

A  la  póstera de 1& casa de a l lado —la nuestra 
había huido—  le dijimos al día siguiente que si 
voAvia alsuno de mis hijos le diese las señas del 
hotel en que estábamos: “ Así lo haré, descuiden, 
ustedes”  — nos dijo oompasivamente.

Ella ya sabía que los tres habían muerto.
LLEGUE A CREER QUE NO ME QUERIA

.J

Utrrínc, cJ hr^uano u-C-íT  vír'iriai» 
'<*■ **<»J *L M .

hermoni^dc ios mártires, a  la qne Falange acompaña en na M t q  |¡ri*il^r^ 
¿ola C9P t i  bcwo co «Me.

De los tres hermanos, era Jesús, el ma^or, el 
más perseguido.

—No pensaba nada más que en España y en 
Falange — dice su madre— . Aunque los otros dos 
hermanos hubieran sido tfclos, su entusiasmo los 
hubl^D arratirado.

Acabábamos de perder a  su padre y él había 
tenninado sus estudios de marino. Sin pensar que 
tenia que ser él ahora el sostén de xwestra v l ^  
no quiso aceptar una plaza que le ofrecieron en la  
Oompañia-Novarro-Vascongada. Para él no con­
taba en t i  mtmck) más que España y  Falange. 6e 
krvantaba a  veces de la  mesa cuando estábamos 
comiendo y  se ponía a  escribir sin decimos nada, 
sin fijarse en nosotacs.

Muchas voces m e hacía pensar que do me que­
na...

—Sin embargo, ya ha visto usted que no era 
a^. Su úXámo pensamiento íué para usted. Usted 
lo sabe, naturalmente.

— Lo sé, lo sé. Después de intervenir en todas las 
hiohas de la  calle, estuvo quince días eeoondido en 
casa de un amigo. AHÍ no le hubieran encontrado 
fácilmente, porque tenía dentrode le  un buen 

esc<mdlte. Pero otro amigo 
dti piso superior le hizo su- 

V ’* Wr una noche a  cenar. Al
entrar le  criada en la casa, 
la  policía, sin llamar, entró 
detrás de t i la  y  mi hijo no 
pudo esccQifderse. Le tuvie­
ron alguzxis días en la  O. N. 
T. y  una notiie le sacaron 
hacia t i  Paseo de los Fue­
ros para matarle. Los mili­
cianos que le llevaban le pa­
saran varias veces por de­
lante de nuestra casa. Iban 
paseando, coniverirlirilo cbn 
él casi amigablemente. Al­
guno de tilos ha contado 
luego quo les daba lástima 
matar aquel muohaoho tan 
vaMente. Acaso no le hubie­
ran matado. Pero llegó 
otro: **¿Qué hacéis? ¿No le 
habé^ despachado todavía? 
¿Es que os está convencien­
do?

Mi hijo pidió un momento 
para prepararse. Se retiró y 
volvió enseguAda:

— Y a estoy listo —les dijo 
alargándoles un cigarrillo y  
fumando él otro.

Me han dicho que les en. 
tregó para mí un crucifijo y  
setecientas iMSCtas. Sé que 
es verdad, pero n e ^  de eso 
ha llegado a  mis manos.

Ni siquiera una fotografía 
me ha quedado de mis hi­
jos. Perecieron todas en t i  
saqueo de la cosa. A  pesar 
de tantos dolores. Dios me 
ha dado una resignación 
que yo no hubiem sospecha­
do.

Lo único que me hace llo­
rar todavía —me dice doña 
lElmfMa al de^>e<fimos— es 
que mis pobres hijos que 

luchwriotn. no hayan 
podido goaar de la victoria 
de España y  de la  Falorge. 

Joan de HERNAN!

y

A
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El heroico capitáa Ke¿;Ures rodeado de lo$ Jefes de Faiang:e en 

d  frente granadino

E
 COGOLLOS

L  <lfa en quo ol barullo do la  ftuorra cose y se im ponga ia  pa?. 
en EspaíCa. aclarando Jas fdcas y  controlando los m éritos, ha­
brá que diriirir una m irada de adm iración a muchos pueblcci- 

tos, héroes anónim os do Ja contienda n acion al Cogollos, avanzada do 
uno de los sectores granadinos, será de los elegidos, porque en él hom­
bres y m ujeres han sido ol valladar que en todo m om ento estuvo dis­
puesto a conípartlr las horas grises do la  lucha unido a  ia prim era 
B andera de la  Falange de Granada, de guarnición aiUÍ.

Ja>s  habitan tes do C ogollos están  fam iliarizados con la  guerra. No 
la  desean, pero no la  tem en, y  cuando un ataque rojo hizo m ayor es­
trépito  do fusilería  y amctraüladoras, a llá  fueron al fondo de las trin­
cheras a  com batir ellos, ellas a alentarles y  a estar presentes con tod a 
c la se  de auxilios, para, eh  el caso de que hubiese heridos, hacer, a  m ás 
de e.spo.«as, de m adres y  de hermana.?, d e cam illeras de la  Cruz R oja.

P ero  este espí­
ritu adm irable de 
Cogedlos no nació 
como un a sem illa 

. arrojada a voleo.

. T.0 cu ltivó  cuida- 
do.samento la F a­
lange, por obra 
y  gracia  del capi­
tán Xesta-
íqs Cuárfiir, y  ete» 
cío firmo com'd 
un saludo nacío- 
nalsindlcalfsta y  
recia, como la 
palabra do Ma­
nuel Hodllla. E l 
pueblo, movido 
por una razón po­
derosa, vibró en pos de un 
solo sentim iento: la  Falan­
ge. Se acabaron izquierdas 
y  derechas y  dem ás estilos 
y  Ttitínas do la v ie ja  Poiftí- 
c a . N acionalsindicalism o, 
propuso la Bandera del ca­
pitán  Nestares. Y  Nacio- 
nalíírndícalismo h a y  en
Coge^Mos, porque la  Falange ha dado la  razón a quien la  tenÍK

€

EL C.\PITAN NEST.ARES

T Jl

■ •ir

H

W-

m

SJi
U  ^  bMdvfir b& baujein a  M a i i f t  to  U  phüa M

^ --------  pnoWt O o f t M  ---------  ,
• ..'K- ;»

E L  J E F E  D E  L A  P R IM E R A  B A N D E R A .

Cuando busco a l capitán N estares, lo encuentro almorzando, con 
un puñado de bravos, entre los nue se encuentran los tenien tes Jeró­
nim o M orillas y  Ju.sto M artín Yu.sto, y  lo.s alféreces Molina P la ta  y . 
M iguel ^lontoya. También alm uerza con el Capitán, el Jefe de B andera

C ecilio  Cirro, que presta sus servlctóé 
en este  sector.

— vSé lo que usted quiere—me <lico 
el C apitán —y, realm ente, puedo de­
cirle  muy pocas cosas. No va a encon­
trar tem a para la  intcrvlü.

— L o inten taré—propongTO—. V ea­
m os: ¿Desde cuándo está  usted aquí? 

— Desde el 27 de julio.
Y o  recuerdo este día. Fué el día quo 

I las  palas y  piquetas comenzaron a
I trazar las trincheras de la guerra r.s-

J  pañola. Desde entonces el Capitán cs- 
r| tú  en Cogollos. Desde entonces N csla- 
"] res sien te sobre su rostro atezado e l 
■ 'i so l de Jas avanzadillas. ím ego. Ueno

(
notas m ás quo suficientes para sur­
tir  e l cuestionario de mi conversación. 

P arece adivinar mis propósitos y  
j continúa:

j — E l veintisiete do julio, al m ando 
I de una pequefm columna, com puesta 

por guardias de Seguridad^ A salto  y  
j Falange, tom é los nueve p:5iI;íos do
? q ue so com pone esto sector. Tam bién,
i en combinación con otras fuerzas,

ocupé Deifontos. por orden de la Co­
m andancia, y  más tarde, Colom era y  
Bonalua.

— /.Y de entonces acá?
—N ada interesante, por lo que a m í 

TOSpectA N o he h w h o  m ás que cum- 
p-llr con mi obligación de m andar las  
fuerzas del sector. Sin embargo, p o r  
• uomhrofi y  a este
pueblo ejem plar, sí hay hechos biza- 
rroa oJeoutadoB por héroe® desconod-

iv<;
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Que acompañaba a la 
madrina en la bendición de la 

bandera.

ios. Aquí, cuando los rojos “púslo- 
ron toda la carne en el asador”, las 
iiMijere.s y los hombres fueron a Jas 
trincheras, como a una fiesta. Y  así. 
los defensores de Cogollos rivalí/a- 
ban en valor, escribiendo en el dia­
rio  do la  guerra un capítulo de dis­
tinción.

L A  ¡tA
P A T P I A

— E sto pueblo es 
Tin vivero do fa ­
lan gistas maravi- 
aloso. De su.*» dos 
m il habitanes, loa 
Tarónos, salvo al­
g u n a  rarísim a ex-

/

/

W h fe

ranaambJ

/

)

-s, s

1 i

/

X>f9pQ¿s dcl acto 
de la bendición, el 
capitán Nesrtares ro 
dcado de varios je­

fes de Falange.

gí

/

El capitán Nestares 
dirigiendo la pala­
bra al público, en 
la plaza de Cogo­
llos, d c i^ é s  de la 
bendición d e  la 
bandera d e  Fa­

lange.

cepción, son cam isas 
azules. Todos sienten 
veneración por la Fa­
lan ge  y. lo m ás adm ira­
b le  es que los prim eros ^
en  lanzarse a engrosar 
nuestra Bandera, para 
b atirse en prim era lí­
nea. fueron elem entos 
d e la U. G. T.. E llos so 
(portaron con bravura 
en el com bate, y  a lgu­
nos. como R am ón iilartfn Sierra, Francisco A gua­
do Morales. L uis M artín y  otros, dieron la vida 
luchando encuadrados en los escuadrones de Ca­
ballería.

y  ten ga usted en cuen ta—agrega el C apitán—  
que estos hombres no vinieron a las filas naclo- 
n alsindicalistas por miedo, ni por ninguna otra  
cosa. V inieron a ofrecerse de corazón y  su valor 
en la lucha fué el exponente m ás sólido do su 
ofrecim iento.

—V inieron —m e dice después un falan gista, 
callan dito—porque el capitán  X estares es el ídolo 
y  hay una razón fundam enta! para que así sea: el 
ha hecho cum plir en todo el territorio  del sector 
In lic y  V la Justicia. H a y  re.sneto para las bases 
de trabajo y  para lo«» obreros: i)ara la propIe<lad 
y  T>ara los patronos. F 1 ouo fa lta  a la  I^ v  naga su 
doHto. Con esta  doctrina, tan sencilla, el Capitán, 
sin pro»'onérselo. conseguido captar todas las 
voh*otad*'s par»» Fr^ange.

Cuando acaba d'* hablar mi segundo interlo- 
cuto**. p^'areoe uno de los hombres de la  prim era 
Bandera.

— rrpnitán—d ice— : la fuerza está formada.
— >fu7  bien—coptestn.
Fe m archa el fa lan gista  y  acto  seguido, a Ins- 

fnnclas dcl .Tefe, tíos levantam na todos. E s la ben­
dición d« la pn‘’ê *» d« In "BandeTa lo que vam os a

^fomento esnerado. .MU se ha congregado todo 
jo  ri^i i^ncblo. K1 que no fué bueno tuvo que
marcharse.

T^<*ndera« M eolpres entrelazadas con la  tam ­
bién bicolor rojinegra do la  Falange.

m i

Madrina de la bandera regalada a  la 
Fahmge.

E ntusias no por todas par­
tes. L a fuerza, que está for­
m ada, es saludada y aclam ada 
con frenesí. ; A rriba España I 

^  g rita  la  m uchedum bre onar-
 ̂ decida.

Hombres, m ujeres y  niños 
í^abidan con el brazo exten­
dido.

La X ueva España am anece.
Ki tiem po ayuda a los or­

ganizadores del acto, t^n .sol 
radiante herm osea el espectáculo. L as autoridades y  
los jefes m ilitares sonríen an te la  grandiosidad del 
acto.

Españoles todos. picn.san en España. Com prenden 
a los desgraciados oue. olvidando a su P atria , la  han 
escarnecido, entregándose al extranjero.

P ero  estos pacíficos veelno.^. míe al llega r el m o­
m ento de la gimrra no han vacilado en dar su»; vidas 
por la P atria , no odian: piensan en nue aquellos des­
graciados volverán a sen tir  en España, a querer a  
E.«»reñ«. a  am arla como Hebe am arse a la P atria .

y  asf. en este am biente hermoso, com ienza la 
ceremonia.

E stán  form adas en la  plaza las de Falange,
Fegnr^dad v  un pelotón dn Artlllerf». npade una tr i­
buna do m adera el Capitán, e l t"»>*ente coronel To- 
lyes, el tenien te Morflla« y  varlo<» jefes locales veni­
dos exprofeso de.sde distin tos nuufos del sector, ure- 
sepcian la  bendición y  entrega de la bandera. F ren te  
á  la  tribuna, los falan.gistas uniform ados se luueYeii 
a l iinfsóño. bajo íes voces de mando. E n tre elloA  
están IVÍodesto H ita, E duardo Gonzálos’ Aurlol<ji y  
fe m a n d o  Estévez. todosm ñraeros baio« "viola** 
legi*^*' •

H ablan enalteciendo el acto: la do la
hondera, el capellán el tenien te coronel Torres y, 
finalm ente, d . .capitán Xes.tares. Todos l<̂ s v îmhre.*», 
m njores y  niños del nuehlo están en la nlaza. y  
cuando term inan los di*»cnrsos. un e.*»pcso oleaié d é 
brazos naclonalsindicallstas m uestran su saludo do 
aprobación. Son los brazo.s del pueblo, dcl trabajo, 
de la.s míjc«8, que soñara José A n ton io—

José C IR R E  JIM EN EZ.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



n d .

%

w

P E D R O  D O ^ E C a  T t E ^ * E  P O R  W O n  

U R O A C I O N  lEN 1 7 3  0 ,  -N d  C O A C U R n i í

U N A  t X P O ^ I C l O M  N A C I O N A L  N I  E^

B S . T I L O

f u u > ^

fine champa ,

1̂»,

jSf

CASTA FUTMDADA TAt l 73,0

J E R E Z  DE t A F R O N T E R A

'̂^4^2a  f. r Z '

/•J ii /
a

4í

^  T T - y

j)_O.M E  C  O_no compite en precios, io hace sólo en calidad
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¿vicio de ftasiecimientos/,

1EKSEMC6 un poco fuera dcj fi>2nte de 
combate. Vamcs a la Kta^uar^dia cr~o 
también ti?n*2 lo suj*o. Hay mucho <?uo 
hacer. Mucho Que organizar.

Ea problema más importante — como es ló­
gico-— es el de los abastccimlentcs. Unas voces 
en la calle nos sugukp^n la Idea de dar una vuol> 
tocita por el puerco. “ Sardifta preskua” , oínv» 
sin cesar.

Reoorre el re^rUsr la calles de la ciudad. Si­
guen las voces d? las njskas círeclendo la mcx- 
otra va a buscarla

Por lo visto ha sido un buen día de pesca. 
Des \*endedoras se cruzan cerra d-:4 pu*:cto. 

Marchan de prisa. La una con sardina. La 
otra marcha a buscarla.

•-¿Ha venido mtwha?
—Sí. mucha.
— ¿Precio?
— Bueno.
Sin más conversación, continúa cada 

una su camino.
Uego al puicio. En la Jarana, anima­

ción, vooorlo.
Y a  entran los vapore! tos cargados do 

eardina. Uno, dos, hasta tres enfilan la 
entrada de la dársena. Vienen reple­
tos...

El repórter se acerca. Un pescador 
TOjo subo la escalerilla. Allí está Vi- 
ahente, e4 psseador wlcrano, el ‘‘ Angel 
Bueno'* de muchos. Conoce to­
dos los secretos del mar. Al lle­
gar a c i? i^  edad, buscó ei des­
canso de sus últimos afios, pero 
das circunstancias obligan y él, 
que es un buen patriota, ha 
vuelto al mar.

Como siempre, como en sus 
años DK>zo6, con las menos en 
ICG bolsillos del pantaflón y la 
colilla en la boca.

— ^Buenas tardes, Vishen>.
Kos vemos otra vez a2 cabo ded 
tiempo...

— ¡Cuántas cosas han pasado 
desde entonces!...

— Si, muchas. Yo 
también he pasado lo 
mk>. Sabían cómo pen 
saba y no me pexdo- 
naban.

Y  ya entra ei Kpór- 
ier  en fraiv»  conver­
sación con ci veterano 
pescador.

Como buenos y an­
tiguos amigos, depar­
t i m o s ,  recordando 
tiempos lejan<w.
Dentro de la 
confianza, Vi- 
gheaíte charla y 
cuenta.

_-Yft ves lo 
que son las co­
cas. Ho vuelto a

%

, *’á* '

■ y'Á-:

i

i;»-'

la mor. ¡Quién 
lo liabía de de­
cir)

Cuando espe-
rt raba vivir tran­

quilo no aaiien- 
<k> más que a  
la  Concha para 
pescar chipirón 

resulta que tengo que 
volver a coger efi ti­
món.

No hay más ixime- 
. dio. Todos teocinos que

haser algo. Los cálleos, 
unos en eá frente, 
otros en Perrol, en ea 
barco. Hasen fadta 
“ brasos”  y los viejos 
tenemos que volver.

Aquí hemos quedado 
poco». Los malditos 
rojo nacionalistas »• 

(y al llegar a este punto 
euelta una e^epsesión...) curas 
traron a mucha juventud y 
se lle '̂airon no pocos “ va- 
SX>rsitos**, pero no importa» 
aquí estamos ixisoiros. Tra­
bajaremos por los que es­
tán luchando por B s^ ña. y 
daremos de comer a  todos. 

— ¿Qué tal va la pesca? 
Bien, muy bien. Salimos 

por la mañana “ trea4>ano** 
y  proa al mar. a buscar el 
banco.

Y  cuando lo divisamos, arreando a  
toda máquina para llegar pronto.

Ahora no hay hKáia, pero no im­
porta. Como en aquellos tiempos del 
remo en que llegar a  la sardina 
primeros representaba ser los amos, 
echar la red, cargar y... vuelta pa­
ra casa.

“ Entonses** bascábamos ei mejor 
i “ preslo**; hoy no importa el “ pre-

8lo“ . ahora, que no faite nada a 
nad:e.

Lo mismo que “ entonses** cuando 
“ hasíamos** las regatas de traiix>- 
ras para ver quién llegaba prizneco 
al banco.

Como eá que llegaba ei primero 
era el amo...

¿Sois muena gente?
No; esto h a  quedado en cuadro. Mira, 

Allí, la casa aquella, sólo han qiredado (res. 
£ q aquella otra .siete y  asi en casi todas. 
Xxis malditos rojos-“ naskma£istas**. No Ue- 
nen perdón de Dios.

Unos, de miedo; otros, engañados. ¡Cuán­
tos familias “ destrosadas**!...

Muchos se han marchado, pero uosoUoo 
quedamos aquí. Solos nos bastamos.

Y  mientras oon\vrsamos con Vkhente, ob­
servamos.

Ya la  sardina ha sido llevada ai nHirallón. 
Las cestos llenas se colocan cerca do las 
vendederas. Surge la  “ Shishíii”  que hace so-

tBoea dio de p o ca! Subasta y  exportackki, Todoa trabajan pona qae »
nadie faite.
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U s .

Dar la ootnpa- 
Da.

Y  eeguldameai 
Ui comienza la

Cinco, cuatro 
Dovcota, cuatro 
ochenta, cuatro 
CMSternta...

De pronto 
tMia vos: iMíol

La subasta ha tcr- 
Dxinado, al precio 
está hecho. Seguit^* 
mente una, otra, 
otra y las sardineras 
mazclian hada ed 
taterior <ic la ciu- 
<lad.

— **Sardilia prec- 
toua'*...

PrcDto la  capital 
8c ve invadida de 
rica sardina.

Micntiaa tanto 
unos xnu)cses traba*
>an sin descanso, i>repa- 
rendo las cajas que han 
de ir lejos, muy lejos.

Clavan las cajas, colo­
can las etiquetas. Leo en 
ellas: Pamplona. Vitoria,
Burgos. Zaragoza, Aviku.

A todas partes llega, 
para todas las capitadee 
sale la rica sardina.

— ¡Qué triste es ver k> 
que aquí suoedel ¡Cuán­
ta  gente engañada! — me 
dice Vlshcnte—  Yo por 
defender a  España he estado a 
punto de ser victima de Kxs ro- 
!)os. Los comunistas habían echa 
do aquí la red, más bien ^de- 
eir” , las “ sarpas”  óeü puüpo.

Y  por otra parte los “ uasio- 
DaUstas"...

Y a  sabes que aqxii todos éra­
mos como hermanos, pero desde 
que entraron aquéllos, no nos 
podíamos ver.

famüias divididas: donde 
el podre era de los nuestros, el 
hijo comunista o  “ nasionalU- 
ba” . Yo. “ grasias”  a Dios no 
bengo queja. Mi hija aquí está, 

(trabajando por España, aunque va para 
'Vieja. De los nietos, el más psqueño 
®oomlgo, el maj'or en Perroá, en el bar­
co; el otro en “ Palanque” . estuvo en 
ol ouartol de Sen Bartolomé y luego 
fvohintarío al frente. Todos bien y to­
dos volverán. Dios es bueno. “ Jaungol- 
koa** no p u ^ e  estar oon ellos, porque 
oon los malos. Tiene que estar con nos­
otros.

Y  sonriendo, sin soltar la colilla, ex­
clama octi energía: “ ¡Hay que cumplir 
bon d  deber. Por España y  paoa Es- 
pañal”

 ̂ ¿No se “ disc** asi? Y a  ves que yo 
también sé “ ctesir”  ‘*oosas bonitas”  oo- 
•»o vosotros.

Ochenta años he cumplido y  he vuelto 
D la mar.

A la mar iré pati» asucar la  sardina y 
la  bocarUk

TacnDién con la tarveha a  por chi- 
chanos.

Los viejos taxanos que ‘*ander” para 
que los jóvenes salven a  España,

¿Qué te ••párese” ?
—Bien, muy bien. Todos tenemos que 

trabajar por aquéllos.
Y  mientras la oou\^sación se man­

tiene. van llenAndcfie las cestos para 
sor llevadas a la muralla.

Y a  está el vapor descargado.
Vishente grita a los suyos. 
Ahora los baldes y a  Umpíar. 

Xaiego un chiquito y a  "señar” , 
para dormir y  sa¿ir mañana 
"trempano” .

Los chicos dti Vishente ouon- 
S>ien la orden sin pesteñeor.

I ••Aita Vishente” , como le lla­
man los suyos, se siente orgu­
lloso.

— Estos como ••eolcnscs”  — me 
dice.—  También ahora hay 
buenos chicos.

Y  juntos regresamos al 
puerto pora "ochar el 
chiquito” , zniexUras que 
la ciudad se ve invadida 
por "ueskas” que vao 
gritando ••¡Satdiña pres- 
kua” .

Un servicio de reta­
guardia. El abasteci­
miento. Así, con ordoUv 

\ con normalidad. Y  como 
decía Vishente. sin 
miendo a  los nero­

li {^anos ni a  los bar-
eos rojos.

Esos no aparecen. 
Estamos bien guar­
dados...

Como se atre­
van ...

Pero no se aitre- 
verán. Y a  saben lo 
que les espera.

Triunfaremos y  
con el triunfo nos 
veremos libres de 
quienes nos deahon 
raron.

Nosotros, skauprt 
ft^xxñoles.

■ M.

>1...
T  d  vaporoUo, at atracar a poeito, vocive a descargar la pesca  ̂ quo mego fg

subastada»
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Y U G O S  Y  F L E C H A S | K  LA GUERRA
C A M I S A

jugaran la vida al pasarse a nuesUras íUas; se i| 
Juegan alegres una vez y ciento más. para rcoo| 
brar a España, para arrancar la Ticrnica de I4 
garras marxLstas. ^

Añoran besos de madre, de esposa, de hijos, (V 
novia, de hermanas, pujando clavar la bande<( 
rojin egra en lo alto, arriba, en las cumbres <ii 
nuestras montañas. ^

Camarada Goya. ¿tendrás oosas serlas que de* 
clrme? Serias y  fuertes, responde nuestro enmd 
rada jefe de las milicias montañesas. 1

GALLARDIA EN EL COMBATI

Estos muchachos están cubiertos de gloria y de 
gallardía en una serle larga de combates Recudg 
do en estos momentos el del 10 de ocWbre en Lo», 
ma de Montija; íué agrio y duro. Los del 2 y 6 de 
diciembre en el parapeto de la Puntilla; ale 
pasar de laureles, lucha dura y entera, recue 
de camaradas caídos.

2 de diciembre, hecho de armas viril, endrv 
de unos cuantos muchachos montañeses. Impu; 
dos por sus afanes de Imperio siguen la K 
brava su jefe de centuria, camarada Hevla, t 
la bayoneta, con bombes de mano, al asalto de li 
tierra roja. ^

Zafarrancho deí 2 de entro en la Herbosa y dd 
4 en isplnosa de los Monteros, aguafuerte íru^ 
rrero, trazos épicos. 4

P
ICOS con pinceladas blancas, 

manto de nieve que cidore las 
montañas de CazUol^ia.

Se alza a nuestra vista un frente de 
guerra de formidables trincheras que el 
genio de la Naturaleza ha trazado y la 
ciega oportunidad ha regalado a las ma­
sas rojas.

Ante estas fortalezas naturales, en un 
frente de kilómertjos y  kilómetros los 
bravos muchachos de Falange han di- / 
bujado una raya divisoria con la planta 
enérgica y firme de sus 
pies; línea azul como la 
camisa que alienta sus 
Ideales.

Ataques de la fiera y 
monstruo rojo se han es­
trellado coD̂ .Ĵ  los pe­
chos recios de nuestros 
íoilangkAas.

M m -

■ í’ ' , '

jm-

EVOCACION DE 
NOMBRES 

GLORIOSOS

/

C u m b r e s  de 
Cantabria ca- 

biertas de nie­
ve. La Falan­

ge recorre l a s  
veredas y sen­
deros para des­
pués comentar 
a  la puerta de 
nn refugio l a s  
incidencias d e l  

combate.

O a m a r a d a s  Hev'̂  
Vanden, Eiden, El Ct  ̂
chorro, Añibano y má  ̂
caídos todos con igui|j 
afán, escr^hisíéls todoH 
coai vuestra sangre 1S< 
nees de orgullo para li 
Montaña, pam  E ^ ñ a l  
para nuestra causa. ^  

Muchachos montañe| 
ses, de valor probado s 
sellado, propuestos pai^ 
la  medalla dei mérMo ml̂  
litar, en vuestros pechol 
quedará clavado tan a ltí 
honor. j

Camarada Gc^-o, ¿qû  
me dices de los nuestra 
que obligados por el tíe«t 
tino coaorean en rojo? j  

Algo quiero referirte 
Desjñiés de las luchas, eo

Parapetos de Para, Sonta Olalla, La 
Herbosa, Los Campos, El Caballo, l a  
Puntilla, lom a, Cobanera. San Felices, 
Campiño. Elspínosa de Bridas y Para­
dores. Todos estos nombres evocan 
guardias sobre los luceros, camaradas 
caídos, nuestros mejores, zarpazos ene­
migos, cantos cíe victoria, ardores do 
guerra, sabores de camaradería.

En nuestro caminar surge un descan­
so. Unos brazos en alto, rostros conocU 
dos de mozos montañeses, detienen nues­
tro andar. Responden nuestros brazos. 
Una tonada montañesa con eco lejano, 
canto de trinchera, remoza nuestro áni­
mo.

TEMPLE DE RAZA

\ f

%
| \ ^  %  1  íy"

Ib.

Coya, Danád. Carral, Zorrilla y  otros, 
todos montañeses; falange del campo y de 
la  ciudad; labradores, obreros, empleados, 
estudiantes, jefes de industria, profeso­
res, ingenieros, médicos, todos los oficios, 
todas las profesiones, todas las virtudes 
de un pueblo trabajador están fimdidos, 
simbolizados en la Unidad de Falange.

Cala en su alma un temple de raza. 
Süs canciones de gusto y cdor monta­
ñés es aire de la gesta heroica de esta 
muchachada. Madres e hijos, padres 7 
hermanos, ca’or de famiha quedan allá, 
en la barbarie marxiste. Unos preses, 

en rehenes, otros ccbartíemcn»;® 
asesinados.

Ellos, arma al brazo, son fugados del 
eampo rojo, a través de montañas y ríos, 
áotie frío y  haatibro y  peligros xnil. 6e

É r

\

■ S» ’ í l
■ j'-v

f: r '

Vp a  UiaofxM  sa ei ds Iŝ  pi.OAtí^
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mano» nueeíjos, muettc oscura y  heroica, héroes 
en )a acmlxu do un destino fatal! ¡TeniQ:^ de 
raza!

SANTANDER NOS LLAMA

.
í ^ :

Bn el sttenok> de la noche, entre espacios do 
fuego de trinchera a  trinchera, nuestra mucha.

I ohada escucha on )o$ parapetos rojos ¿fieotcs mon­
tañeses. Silencio Impone a los suyos un camarada 
de sufrida cAgni<ffi. aoail. Bscuebod. Y  allá enfrente,

a  unos metros, a unos 
pasos, se alza una vc^ 
enemiga. Eh NeHioo. ei 
Rojo de Renedo. exda- 
m a nucstiro camarada.

^t'iá

é M

f/

— Y  así días y dios. Montañeses, estáis escribiendo 
pora la Historia, para el Mundo, rasgos nuevos, 

<ie un temple de raza no iguedado. Lle­
váis entre la amargura de nruestro drama, de vues­
tra tragedia, esencias nuevas de vaicres firmes y 
fecundos, arrancadas de las entrañas de la His­
toria de España.

Santander nos llama. Oomoraxlas, con el brazo 
en aHo. Arriba España.

Arriba, responden voces juveniles en una sola.
Lleváis esencias que íruoUfIcarán pronto. Con 

vuestro valor habéis señalado una nueva era en 
esta gesta sin per. Pronto, cuando llegue le  victo­
ria  defiidüva, ctiando en España amoncnca el 
nuevo sol, os recordarán coa orgullo y vuesXso 
ejen^!o sellado con sangre joven y  generosa ser. 
%drá para que los del mañan^ la gran ruta 
que les habéis señalado.

Jamás os olvidarán; al contrario, os recordarán 
con entusiasmo, os admirarán hiego como os ad­
miran hov, os rendirán cd tributo de homenaje, 
como 06 rinden hoy k» que quieren una España 
digna y  iKxnrada, la E ^aña quo ha de ser, mer­
ced a l esfuerso que realizáis; Una. Grande y  Li­
bre.

La saci^pe que liabais 
derramado en los cruen­
tos combates liberados; 
tendrá su preanlo, el pre. 

merecido; y  los que

. j t :

JjMs  prlméñn 
avanzadas d e l  
frente. La Fa­
lange T l g i t »  

aientanrente los 
movimientos 
del enemigo

los momentos dedicados a  la  recogida e 
ádecitificación de cadáveres átí campo 
enemigo^ apena jyufistco eslr iU i cft deatino 
cruel y ciego de mtichos nenmanos nues­
tros en ideas y  sentímkntos; nuestros en 
pensar, aeotdr y nacer que forzados por el despctlsmo mar- 
xista entian en los aitaques contra nuestras posiciones. Re­
cogemos cadáveres de e^os hermanos nus^fros con su ;o- 
QÜ mudo, con señaües ciertas de su mudez, de no haber 
disparado un solo Uro. con las municiones ccmplctas. ¡Her-

-y 9i

m
'.fe- >•

I.

\ - U m

í-

V-
A

3 ^

i'ié.á' •
*iíV-

sobreviváis a cata g»^a sulblfcne. sin 
precedentej en la  Historia del mimiOb 
mcstraTé.'s cJtlvos vueitrois c ’catrlccs cm- 
reftando a los que vivJ>*ron c'Smo se calva 
una Patria.

La España que agradecida os mira con 
ansiedad, tísperando el momento euprsmo, 
confía en vosotros, camaradas de la P a. 
lange; eabe que con vuestras vidas de­
jáis el camino a la grandaza y al Im­
perio. España bztA un Imoerio ea el oue, 
como hace siglos, no se pondrá cl col.

Santader nos llama. Car'''redas cea el 
brazo en alto. Arriba r — •■ a.

Arriba, resrenden v '  i jv^vcniles en 
una stla.

Xrc^Tua en la locha. £l fotógrafo ha sorprendido este momento de cal ina en el
interior de tin refugio.

El Delegado de Preñ a  y ?ropag.inda 
en los frentes de guerra

fillLAft
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lapalano
Aloohterre ban eaciito lo» cjunara^aa de A n fd n . Y  d  más nifi^ 
quiaás, de aquellos íaian^istae vaacos, restldos mitad de eolSi- 
dos mitad de pastor, dice:

— Si lleca la ocasión, nosotros haremos lo mismo.
(Hemos remirado, porque oreiamos que, en so imrentiid 

florida de bipérM es, querría **haoer m&s todavla*)«

TRAGEDIA DE CAMPOS Y  CASERIOS

Regresamos a  Vitoria. Familias enteras de campesinos, con 
sus vacas, regresan a la casa de la  que les hizo huir la guemu 
Todos los ojos están tristes ante la tragedia de los campos j  lee 
caseríos. ^

Almuerzo en la cin- 
dad, rodeado de cama* 
radas, qoe hacen pre­
guntas j  consultas.

Con Hedilla no se 
puede hablar más que 
de la Falange. Visita 
al Hospital—enferme, 
ras con flechas rojas

I

i i E S C A N S A
í i '

II
AIRE DE CAMPA31ENTO

E pronU^ el viernes último. M anad Hedilla advirtió 
que estaba cansado. Meses 7  meses detrás de la mesa, 

entre papeles Innumerables 7  risitas numerosas; pen­
diente del auricular como un radiotdegraflsta de buque en 
tremenda tempestad de casi un año; atento d  oido a  los millo­
nes de voces de fuera; alerta la mirada al ir 7  venir de un olea­
je de días encrespados. El timonel de la Falange se sintió can­
sado bruscamente 7 quiso descansar.

—A las cuatro, el coche--ordenó.
A las cuatro 7 coarto, Manuel Hedilla en d  vdante, yo a su 

lado 7 detrás Miguel Gran, escoltas, salíamos de Salamanca 
para d  Norte.

--Vamos a  respirar aire de campamento 7 a charlar con los 
tnuchachos qje cop'h»**‘-n.

i

f
£1 maquinista d d  **Alcázar de

La voz de Manuel Hedilla se alegra 
infantilmente. Y  d  pie en d  aedera- 
dor, abre las fauces sedientas de vdo- 
cidad dd cuentakilómetros. Pasan 7 
pasan leguas de llanuras. Cientos de 
labriegos se incorporan de la tierra que 
cuidan, para saludar, brazo en alto, al 
an tomó vil del Jefe.

De Salamanca a Miranda, de un ti­
rón, cortando pueblos 7 ciudades in­
signes. El sábado--de mañanita—a Vi­
toria. En la Jefatura Provincial, Hedí- 
lia pregunta, inquiere, aconseja. A las 
diez, al frente. Ochandiano 7 Barazar, 
los pueblos castigados por la guerra, 
son visitados por Hedilla. que recibe 
homenajes de cariño 7 respeto de fa- 
langistas, soldados y  oflciales que le 
reconocen, aun cuando viaja como un 
particular, con so impermeable, su boi­
na y so sonrisa. Sube a las posiciones más recientemente con­
quistadas; a los montes con niebla, barro 7  falangistas. Habla 
con todos llanamente y les felicita por su bravura--de la que 
ellos no hablan, pero elogian sus jefes—sin arenga ni discurso. 
Simi>icmcntc con una frase que por su sencillez pone resplan­
dor de alegría en los rostros de quienes le escuchan:

--Empero, camaradas, quo sigáis siendo, como hasta aquí: los 
primeros en el combate y los mejores en la paz. Sin esperar otro 
premio que la satisfacción del deber cumplido con España 7 
con José Antonio.

**Pacos" 8ue;cos y restallar de ametralladoras subrayan las 
palabras dd Jepe, que aprueban las **camlsas aznles**, los mu­
chachitos Imberbes de las centurias alavesas cubiertas de glo» 
ria en los picachos de Ambeto, Barazar 7 Drqaiola.

Luego, sabedor de lo que signiflca el ansia de emulación, les 
cuenta, emocionado, la página de epopeya que en la Sierra ds
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El J tfe  de F&lanjce conversandd con el caoltán de| barc^ pílorloffo \

frente--aunquc tiene s^na de atacar bUi>ao-->' de su compañera de carre­
tero, a quien la Centuria llama “ t a  aPsionarla**. Cuando Tomás sabe que 
quien le habla es el Jefe de la Falanire, se emociona un poquito y acaba por 
recalar a Ifedilla un clgrarro que hacia poco compró.

EN LAS AVANZADAS

Subimos a  las avanzadas. Hcdüla y los falangistas navarros charlan j  
bromean. El respeto a la jerarquía y la camaraderia«-esio que no comprende 
ni comprenderá quien no ha vivido la camisa azul-se funden en una sen­
sación de armonía y  belleza como una superposición de cinema bien com­
puesta. Cuando vamos a tomar el auto, uno de los falangistas dice tímida­
mente:

— iQue volváis pronto!
Y  otro le rectifica;
- ‘ iQue nos veamos en Bilbaoj
Brazo en alto, despiden al Jefe cantando ^Cara al sol**.

HEBILLA EN LA CIUDAD

Ai-él

A  las cinco de la tarde, en San Sebastián. A tiempo para asistir, en la 
Jefatura Provincial, a la entrega de nombramientos 
a  los Jefes de la Segunda Linca donostiarra. Nuevat 
conversaciones y  consultas a Iledilia en el despacho 
del Jefe provincial. Luego, al café. En una terraza 
de la Avenida, un grupo de camaradas rodea al Jefeu 
Todos los que pasan le saludan. Muchos se le acer­
can. En el atardecer, en la terraza, cerca *lcl mar, se 
establece una **sucursal'* de la oficina de Salamanca 
y Hedilla “ sigue recibiendo visitas”

AL FRENTE

'JTvr-"

El lunes, de mad.'ugnda, a Vergara. La operación 
anunciada se ha aplazado por el mal ticmi>o. Pero 
Hcdüla puede seguir descansando. Visita la Jefatura 
local, la Sección de Carros de Combate-olonde el no­
venta por ciento de los Jefes y soldados son falan- 
gistas>>las baterías pesadas y los parapetos, donde 
— ¡cosa raraí--e| porcentaje de flechas y yugos ts  
también crecMfs'm''

■ 'V

sobre el Manco batín--a estrechar ma­
nos de héroes doloridos y abrasados de 
metralla. Después, a visitar la Escue­
la de Jefes de Falange, de Zuazo. Lúe. 
go, a las cáredes, a visitar los presos 
rojos y los pasados a nuestras líneas, 
entre los cuales pueden bailarse—y so 
halian--camaradas. Después, a recibir 
nuevas visitas y a resolver más asun­
tos. Por la noche, hasta la madrugada 
casi, en la casa de un camarada mUi- 
lar. hablando de la guerra...

EU domingo, a Ondárroa. Al volante, siempre Hedilla. Las ventaniüa.1 abiertas. 
Aire fresco y salado. ¡Qué bien respiran este aire los pulmones presos meses y 
meses en la Junta de Mando de la Falange Española!

Almuerzo al aire libre, al borde de la carreteni, viendo Ondárroa al pie. Ha­
blando de m Falange, de so pasado y su futuro.

Ár .
r -

^tspnéíi de 
los depar- 

dd bar- 
f o  dialoga en la

j  Mb« 
con la he- 

tripulación.

DE COMO HEDILLA CONOCE 
A “ E l  PASIONARIA”

Y  es en aquel sitio beUislmo donde d  viaje de Hedilla tiene so nota plntore.sca. 
Hedilla conoce a “ La P a s i o n a r i a y  se retrata- con ella. Este episodio bien vale 
todo un reportaje extenso, para d  que no hay tiempo. Se contará en dos palabras.

Baja desde Moiríco. e.^ballcro en una muía, un falangista Joven y espigado. 
Hedilla le detiene y le habla. Se llama Tomás Sola, es de Tudela y pertenece a 
la cuarta Centuria de la cuarta Bandera de Navarra. Tomás está encantado dd

El camarada Ochoa “ motil’* dd “ x\l- 
cázar de Toledo** tiene ya la “ respeta* 

ble** edad de trece años.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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PARAPETOS DE LA MAE

Por U  tarde, a Pasajes, a  ver a  los camaradas 
do los **bous ,̂ parapetos dei mar. Hedilla es.‘ tal 
vex->a<pu donde se siente m is a sus anchos y don- 
de le instaría más quedarse. ¡No en balde ha t^do 
marinero de siicrra y marino mercante en sos mo­
cedades 7  son la mar y sus cosas alegres y  de u<>m- 
bres eufónicos, como novias lejanas del hoy timo­
nel de la Falange! Hedilla, en los máquinas del 
**Alcázar de Xaiedo", se siente como el pez en el 
agua y la complicación de los manómetros y de­
más aparatos de navegación le son más familia­
res y amenos que el papeleo político. ¡Si ¿1 pndle. 
ra se iría a navegar por su costa cantábrica, a 
Jugarco la vida persiguiendo buques rojos, en el 
vientre de fuego del barquito, a  toda máquina! 
¡SI él pudiera, haría tantas cosos!...

Los marinos falangistas—guipuzcoanos casi todos 
ellos—han vibrado con la visita d d  Jefe como los 
falangistas de Alava y  Navarra. ¡Unidad do los 
corazones de España y Prima^rra que llega por 
la Tierra y  d  Mar. como quería José Anionio. . .

(José Antonio. En cada momento del viaje le 
estamos recordando todos. ¡Cómo gozaría nuestro 
Jefe Nacional ol ver su obra en marcha, hacia la 
España que quería!)

HEDILLA, LA POPUL.AR1DAD 
Y  LA  PRENSA DE FALANGE

Do vuelta a  San SebOstUn, Hedilla inspecciona el 
número, ya próximo a salir, de **Vértice'*, lloco 
obsczvaclones, corrige defectos pequeños, señala 
normas.

£1 martes, el violento temporal Impide el viaje 
a l frente. Hedilla edebra tres o cuatro conferencias 
j  a  mediodía sale ¡i pasear. La gente, en la calle, 
le saluda con afecto y respeto. Entra a  comprar 
algunas cosas. En todas partes, antes de que diga 
eu nombre, los comerciantea lo estampan en 
el paquete. Hedilla no se da cuenta de su popu­
laridad. Pero qnir I s le seguimos, vemos en las 
miradas, en las señas, en tas cabezas que giran pa­
ra vorie, que hoy es Manuel Hedilla la flgura civil 
mós conocida, más respetada y en la que hay pues­
tos más esperanzas, no sólo en España, sino en 
muchos países que nos aman.

Por a taTde, visita a “ Unidad'*. Un poco des. 
pues, otra visita a  FOTOS. Un gran rato de pali­
que con los camardas que, incansables, “ elaboran** 
la popular revista grátlca de la Falange.

E! miércoles, regreso a Salamanca, donde dirá, 
seguramente—porque Falange es asi y  Hedilla así 
es de falangista— **quc ha estado descansando**.

FéHx de VAL.

H E D IL L A  
E N  E L  M A R

A
la  sombra del Sanio Cristo de Leu>, fa­
nal marinero de Vosconia, marca dei 
Almirantazgo de Castilla Junto a  Fran­
cia» corva como una vieja espada, la  ría de Pasa­
jes mece un equipo de barcos: es la flota apresada 

por los caballeros del mar de la Falange. Miles de 
ioneéadas cabecean su obra muerta sobre las aguas 
verdes, tan quietas y puras, que nadie diría que 
los pueden hendlr quillas guerreros, sino naves 
pacíficas del comercio y de la pesca.

Pero también en tíi mar ha sonado la trompa de

r

\

-sí. -Í..Í

t / -

Autógrafo de Ma­
nuel Hedilla.

« í i A

ima tripulación de 
tas, pintoresca y hcl.'rogte 
leva do corazones en q iw  
riojano y el manchego h» 
sentido de pronto la llai^ 
da milcnaría de la mar y h} 
cambiado la estática ltan| 
ra  de surcos geométricos^ 
la  verde miés y  d  surco'A 
rio de la mar sin UmitM

Hay a  bordo un revud^J 
uniformes absurdos, en g  
la única prenda igual esi 
gorra de mar. Los (rípab| 
tes, altos, bajos, viejos. Jóit 
nes, hasta un número de ui> 
docena, forman en pv>a.; | 
centínda del portalón, 
crío rubio de apenas quiai 
años, está tieso y  magn^ 
co. Inmóvil como un másg 
con su foslL Por la plandú 
da sobe en dos trancos Mi 
noel Hedilla el eamaraé 
Manuel Hedilla, Jefe de.| 
Junta de Mando de Faloq| 
Española, bajo cuyo síq 
flechado parte (odas las nz 
dragados el “ Alcázar de 7i 
ledo** hacia la caza del bu 
co rojo o del ba<«a traili 
entre nieblas y  temporall 
cara a  cuaáqider viento ú 
pensar más que en poner i 
tiro hs luz que huye ente 
las sombras con d  contit. 
bando de guerra. f

No es posible contar (odt* 
vía las boros heróicas, hi 
episodios maravillosos di 
audacia de este barquito ra> 
líente y marinero. El comas* 
dante. magnífico tipo de mti 
riño españd, homtm de Ue« 
ira  adentro como el nloM 
rante Bonifax, recibe a H e ^  
lia jovial y  re^tuosameiN 
te y  le presenta a la trípuU) 
ción. Son todo» c a m i s a i  
“ buenas** (como dice Hedi« 
Ua que no hace dlstlncíonc 
cronológicas sino de calids 
entre sus camaradas), c:' 
radas probados en la mif 
dura pdea imaginable. E» 
tán llenos de alegría, pors^ 
Manuel Hedilla es, en rstg 
momentos, para ellos, adem$ 
del Jefe y H camarada, c 
compañero de trabajo. Ma 
noel Hedilla tiene una hcll 
sima y  dura profesión: e 
maquinista naval. A! past 
revista a  la “ triptdoción'* i  
le ha notado una sonrlra ia 
tima y  cM^ial de quien n 
gresa a  un ambiente bief 
amado. |

El camarada Ochoa, e 
sobre todos, el más alegre, L 
revienta la alegría en la c» 
ra  gordezoela y lampiña, • 
crío travieso. Ei canura# 
Ochoa, “ motil** drl 
de Toledo** tiene >*a 
tabto edad de trece arios) 
sueña todas las noches ea« 
tambache s n e ñ o 8 de Alai 
rante de Castilla. |

Hedilla estrecha la mnn^ 
todos y con una agilidad sor 
préndente .ve hunde eu á  
vientre del barco, h aciaa  
máquina. Le segnlmos con ^ 
ficultad por escalos y rsU 
tillas basta que le encanta 
mos pacíficamente díalogll 
do aJ lado del cuadrante r 
mando con su c.a 
maquinista del barco, 
el lenguaje maravUIos;ini( 
ininteligible de su artesar 
y Hedilla acaricia 
fuerte mano de conductoriS 
pueblos las manivelas rd* 
cicntes. los aceros c-aliea# 
como miembros humanos^ 
las ruedas de mando.

Luego, en la “ cámara** de comandante, dos metros cuadrados cscaflf 
y  un ventanillo de ojo de buey sobre cubierta, el camarada Ochoa nos ^  
sequía con una copa de rón de Jamáica. bebida imperial, alcohol fuerte F* 
ra marineros, que nos sabe a  gloria. Ochoa se considera la criatura más 
Uz del Universo y se hispe y revienta de gozo coda ves que el Jefe le soat* 
con esa sonrisa de hermano mayor que es vano tratar de imitar.

Marte y las naves españodas han desperaxado sus arboladuras, han hecho 
gemir sus cuadernas con el entrañable grito de las inertes estructuras de 
hierro y  de madera, porque hay que salir de nuevo a la Innúmera aven­
tura que Dios ha reservado a las gentes de España en los caminos de 
la mar.

Y  así como el campesino ha convertido en armas de guerra los pa­
cíficas herramientas dd ogro» d  pescador do las verdes tierras de Gali­
cia y de Cantabria, ha transformado los bravos pesqueros que soq envi­
dia ded inglés en el “ Greot S d e", en barcos corsarios, del más noble y 
arriesgado corso, en la costa más difícil d d  aiU\*erso.

.Aquí está, escaso de toneladas y de andar, d  “ boa** “ Alcázar de 
Toledo", gracioso como una soroeto, orgnUoco de su armamento de bar­
co gaerrero y lleno, sobre todo, de la risa, d d  humor y de la alegría de

4 - > ^ '

\
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tM crfetalerU de a bor­

do no e« precisamente la 
drt -Qoeen M ary”. Cons­
ta de on chato para man­
ganilla, ana copita como 
nn dedal y dos tanques de 
hierro esmaltado. Pero en 
esta comunión d<4 Jefe 
con .sus amigos y camara­
das en la modesta y he- 
róica cámara dcl coman­
dante dti “ Alcázar de To­
ledo** hay una sacra so­
lemnidad como de cena de 
Emaús, bajo la tarde fi­

nísima y lavada, sobre la 
r í a  de Pasajes, curvada 
como una espada vieja a 
ia sobra del Santo Cristo 
de Lezo.

F.sta noche el camarada 
Ochoa h a  dormido como 
nn ángel marinero. Ifedl- 
11a, l e  h a  estrechado la 
m a n o  y se ha retratado 
con él...

A

La .sombra de los barcos 
capturados por el “ Alcá­
zar de Toledo” nos escolta 
cu.indo abandonamos Pa­
sajes. Entre estos barcos 
hay uno, el “ Galerna**, ar 
mado dCispnés de su cap­
tara y autor famoso de 
varías hazañ.as que aún no 
se pueden relatar. Su co­
mandante, un fino marino 
do España, ha rendido a 
l l e d i l l a  su homenaje y 
lletUlIa le ha devuelto el 
suyo con el sobrio y ca­
liente estilo de Falange Española.

Cuando regresamos todos a San Sebastián, ^  camarada Hedilla, con ra 
gabardina y su boina, conduciendo un modesto y remendado cohecillo de 
poca fuerza, parece un joven obrero que regresa del taller a su casa con la 
alegría de la obligación cumplida y del Jornal ganado honestamente.

Y  es, sin embargo, y quizás por eso, el hombre que en estos momentos 
conduce, con la dura mano dd  artesano, la masa de españoles más heroica 
y denodada que han conocido los siglos. Es, precisamente el hombre a quien 
nunca dijo José Antonio Primo de Rivera las cosas dos veces. El que enten­
dió como ningún otro de los que están entre nosotros, la consigna herólca 
de que “ Falange es sacrificio**«

W

'm tm m Éáá

Hedilla, sobre la cubierta dd -Alcázar», rodeado de la tripulación después 
de beber una copa de ron de Jamálca, bebida imperial, alcohol fuerte 

para marineros.

José de MONC.UJAN

Hedilla y el pequeño Ochoa, camaradas, apesar de las Jerarquías. Que d  
espíritu de la Falange es éste; hermandad y  sacrificio

AiP^adecemos en lo que valen y  significan las frases de estimulo y aliento 
de nuestro Jefe.

POTOS, que en eú corto espacio de tiempo que lleva de existencia, ha 
llegado a ser el periódico de mayor circulación de España por su contenido 
esencialmente poixdar y periodístico, se siente de la vlsRa dei Jefa
de Falange.

lAiriba España!

■ » *

Hedilla abandona d  barco acompañado de ios jefes

ííedilla en nuestra casa
I>ías pasados tuvimos alto honor de recÜÁr en nuestra Hodocclón at 

®^hwrada Jefe de la Junta de Mando de Falange Española Manuel Hedilla, 
quien visitó detenidamente todas las dependencias, quedando altamente sa- 
^ € c h o  de la organlaoclón de todos los servicios y haciendo grandes eio- 
0 0 5  de todo el personal eucairgado de la  coníeocióa dq FOTOS. .

Bl jefe de Falange se deja sorprender por el fotógrafo en el despacho dd
nuestro director

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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I a  covnida abandonad*. TTna prneba de 1* no fnieireocldn n m , m  ve en la c ^  
biert* de t u  camión bMndado 7  ea 1* (apa de ana caja de bomba* rosa*

El* LLAKO y  EL VALIJ

U
N cnuchacbo azul, ncts r̂it<a, al paso:
— ¿Váis a  VUlarreal?

—Más lejos.
— ¿Queréis llevarme?
—Sube.
ES auto 'vtulve a  oealizaise en las nuu>os de Campúa, que qui 

conduck* para no tener que ordenar a  nadie la parada. El k> det4'2!i| 
tira su placa' y continúa. Vamos por esta carretera que desde Vitorjj 
deja a  1a  izquierda los montes famosos en cuya busca corremos. Y 
miro y babk> con nuestro huésped del momento.

El p a ^ je  es clásico del terreno. Profundos verdes» calientes 
húmedos, buenos áitxrfes desmochados por la estación y  caseríos c 
ses. Unas mujeres trabajan la tierra y  en la tierra ausencia de her 
bres y  de esos pequeños bichiUcs caseros que son el tesoro, la a)*u< 
y  el placer del labriego. Por aquí no ha pasado la guerra, pero ha c 
tado largos meses la revolución, mucho más dañina y  de^nictfora q 
ella. Los profundos badenes de la carretera dejan ver en sus al 
la  pobrecMa torre de la iglesia de VUlarreal, mordida en su aguja 
el odio rojo.

— ¿Tú has estado en Villerreal?
^ L e s dos últimos meoss.
— ¿Muy duro aquéllo?
— ^Mejor, muy molesto. Y a  sabes que ese pueblo, cas! al príBe;«í 

de la guerra, fué rebasado por los rojos que avanzaron por esta 
rretera casi de» küíhnetros. No lo pudieron tomar y en aquel a'.aq 
al que fueron casi 12.000 hombres, el íueao enanigo hizo todo lo qué 
verás al paso. Ellos tenían la pretensión de tomar Vitoria y  yo creoj 
que Vtllarreal los desconcertó. Horas después volvían atrás y no se 
han movido de sus cochiqueras hasta que les hemos dado e3 empu>.n 
en estos días. Y a  está atü... Mira bien.

En mis largos meses de guerra y  íranrte, he visto muchos pueWos 
destruidos y  abandonados, pero ólvldándcse de Pozuelo de Aravaca»

%
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en ^  óe  Madrid, nmguno eseÁ en trastee tan ab- 
sUuto ád nana. Cn VUlaireai no bay nadie. No 
ha quedado nada. Era un poblado alegre dei va­
lle, con au« buenas casas, i¿)esia e ^ l t a  y  oooicr- 
elos ouidadoe. La fonda tenia fama entre cMas 
gentes qtie saben dtí bien comer. Todo íué. la s  

son caminos cubiertos de trinchera; en los 
vértices propicios se alza ci blocao de cemento 
cacos terreros: cada balcén es tm baluarte, cada 
esquina un reducto. £3 cementerio removido has­
ta  9JS raíces, junta con restos de cruces y  lápidas, 
cajas podridas de bombas de mono y  cartucheras 
tcox îdas por la lluvia. En las tapias apuntan las 
troneras entre salpicones de sangre...

— Aquí estuvo este pucWo heroico.
— Y  aquí estará —w n íe sta  wno cua'quiera—, 

orgidloso de su gesta.
—^Desde aquellas lomas, la ametralladora: allí 

ei cañón. Por todos lados le batían, pero no han 
podido oon él.

~ ¿ V  sus habüanites?
— Muchos en Vitoria, otros más adelante, con 

nuestros soldados. Y a  volverán a  su tiempo y esto 
tornará a reír.

Continuamos. El gran valle está tejido de alam­
bradas y  trintíieras. Hlos las construyeron escalo­
nadas como si quisieran hacer de coda metro tm 
lugar de romance. Y  se han ido.

Al pie de la cuesta llamada del Perdón, cuna 
cumbre se asoma a Ochandiano, surge esa pared 
de cemento qfuc es iírual a las dcl viejo campo atrin 
chorado de París. Aguirre con su cultura guerrera 
de tarjeta postal, lo mandó hacer y sostener. En 
la casilla de pc<mes camineros sorprendemos aún 
la última comida de los milicianos. Pálidas galle, 
tas mal tostadas, chocolate y unas latas de atún 
que fueron llenas en España y traides de Francia. 

— Esto no les gustaba, aclara un soldado.
— Es verdad. Todas tienen un machetazo, pero 

están intactas.
Y a  desde aquí aparece la guerra y se muestran 

los pueblos que ostuvieroin en poder del separa­
tismo-comunista.

LA ZARPA DE AGUIRRE. QUE 
SE DICE CATOLICO

de siete colas y destracción de las 
la iglesia de OchandLano, al pasar 
barbarie ruso-separatista*

— OcÉiendíano se conserva mejor.
— ¿No le han destruido?
— No. Tiene k) de todos los pueblos. La casa dcl 

rico saqueada y la del pobre ski habitantes, <4 cor­
tejo de íusUamientos y la iglesia profanada, p3ro 
nada más

— ¡Nada más!
^Bueno..., es que estamos en la guerra.
Se acosttmibra uno tonto a todo esto que se 

puede dedr eencíSkvmente ¡nada más! ante el 
horror.

La Mesia. He visto muchas tan deetmídas co> 
mo ésto, más aún, más dolorosamente en niinas 
porque alguna — ¡pobre Doncel de U  Catedral de 
SigUenea, maranórea mara>illa superviviente do 
aquel romance de bordada piedra!—  tenía sobre 
su crucero todo el arte de slg'os mejores, pero 
ninguna me ha causado ki impresión que aquí he 
seniUdo.

Estas tierras fu?ron siemi^e rezadoras y fk2ce. 
Tenían un fondo de verdad en sus sentimientos, 
oran cetno ranas prederas en jas que la Pe crecía 
y se sotiíeala entre los cml;ates de las pasiones po-

UUcas y  las predicaciones de los logreros revolu­
cionarios. El propio Aguirre para mantener la 
guerra, ha t^iido que hablar como si fuera un 
practicante del rito y Prieto, tan rotuvfdo, que del 
sarcasmo hace anna, al llegar aquí, se mordía la 
lengua y  no rozaba los temas de religión. Recuerdo 
a un pobre amigo fusilado que solía decinne: 

— Me voy al Norte. AUi Q u iere  puedo ir a  ná- 
sa sha que nadie se meta cónjni,¿o. Algunos mirati 
y  farfullan, pero en ese punto existe respeto.

Eso w iam os. En mis campos andaluces, en Ir. 
roja Castilla, el cura y  la iglesia se sostenían en. 
tre Imprecaciones y  reflejos de teas rc\’oluciona- 
r i^  y  en las tertulias de gentes de ciden, al atar, 
decer. entre baza de “ burro" y  canto de tute, co­
mentábase Ja P^z úo los pueblos norteños, goea- 
dores a su albodrio de costumbres y  creencias. Él 
poner el pie en el atrio de la iglesia de Ochan- 
diaso, miro al camarada que llevamos, como s. 
quisiera j»cguntarte a qué gran farsa asistimos.

La mugre, el hacinamiento de todos los relieves 
de nuestra triste condición mortal, residuos incla^ 
sificables dei amontonamiento de los ambas se 
esparcen. Las paredes encgrecidas por el fitego; 
los chafarrinones churretosos de una guerra sto 
Jefes ni dkciphna, ponen allí fácil comentario.

— ¿Efctramos?
desde aquí verás todo el conjunto. M ka el 

altar mai:x>r, sahado en su propU base, ^  Sa­
grario. roto. Allí, en él, los bandas del católico 
Aguirre pusieron uno de esos recipientes que la 
humanidad oculta siempre aún en los pueblos 
más primitivos...

— iTomasCéls vosotros el pueblo?
— Yo soy de la Centuria Ruiz de Alda de Na., 

vaxra. Llegamos enseguida y en el Itigar que nos 
mandaron. Pero ven, ven por aquí...

Bn la sacristía se amontonan muebles, ropas, 
encajes e imágenes. Ex •UfiSLS los ojos los saltaron 
con las bayonetas.

—Se conoce que les dañaba la mirada seguidora 
de las esculturas.

Y  un pequeño Crucificado, íué roto con el tacón 
de un separatista vasco.

— Esta es la huella de Aguirre en su j;>ais vasco 
samiiíicado a la insania de un sc^ior que se 
defensor de libertades y apostólico.

Allá, en el coro hasta las pequeños figuras en 
relieve de dos respaldos, fueron arrancadas, el ór­
gano se retuerce triturado.

— Vámonos: prefiero ol canüpo.
Al salir, un soudado llega y se arrodilla ante 

un altor astillado y vacío. Sus manos cúbrcnlc ol 
roetro. Reza. Para éi esto es todavía la casa de 
Dios. Mucho más que antes, seguramente.

HACIA LAS RUTAS ALPINERAS

Hemos recorrido unos cu-mtos kilómetros para 
asomamos a la exmita de San Antonio de Urquíq? 
la. ante la que se extienden nuestras líneas y  va­
mos a las alturas de estos peñascos todavía blan­
cos, en los que combate Elspaña. Los montes, se al­
zan con altitudes de 1.400 metrof* Veredas de ca­
bres serpentean hacia arriba.

Al mirarles en loa mapas antes de las opera, 
clones, parecía inqx>síble tomar las escaladas que 

son hitos famosos en la historia de muchos mon- 
tafieres. En el Club A^ino de Madrid, r hablaba 
con admiración de estos giganta, y  p c ^  venir a

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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Trinchera en UrqnMa

cilios, ios aficicrw'áos traian mí equi­
po completo. Con ánimo en ol co­
i r ó n  y unas buenas botas íorradas, 
$dc8Ztoajx>n los picachos nuestros
br3f\*cs y  cJU están.

— Y o me <pie<io aquí—nos olee
^joesuo aoompañnto.

—Oye: óime antes c6nu> lo pasáis, 
írío DOS mciiastó mucho y es- 

pcpábamos la eexien de «vanee 
^  ^Xi regalo. D&pués de Inic-ada 
te batalla, blea Oconctmos ccüente 
y todo, y hasta nos traen ivrgaUtcs 
^  tftttjaco y ooftac. ■* ,

—©iKtna Intendencia.

< *

eáafos 7 todo. Aqueí es Anf?!̂ 5e. pon- 
audo y ro:>aslo: éjte. Oo-jja, blonco 
eo su cúspide, po.qi*? es muy viejo, 
y  aqu£l otro más pequeño y desco­
nocido, Pagasarri. Y  entre ellos, 
Gcct>ea Chiqul, con sus claras lin­
fas que abastecen a Vitoria, h ija  

predilecta de estos vejancones que 
la  celan. Delante, Dunango y des­
de allí, caminito llano ]>ara Bilbao.

— Y  tú ¿quén eres?
— ^Yo... un vasco de Patonge.
— ¿ Y  c n ^ ?
— Un estudiante que iba para 

filósofo y con pocas jetaos.
—Oracias.
—Suerte.
Con un ampho ademán se des­

pide y  sobre las cumbres nos deja.
Yo os confieso mi Ingenuo temor 

de aquel momento. En el monto 
in m e i^  hay como un sifienclo de 
viudos. No distingo ei viento o 
<4 trueno dei cañonazo, cuyo so­
nido deforman las oquedades de 
los ccCoeos. Los “ pacazos” pare­
cen sonidos de piedras que caen

"•4 • .̂ rtíSíSii . ■

-—I__ .4." j  ____ s.

Una de las» posiciones más avaniadas del frente

Kv'-:

y prdlongan su ruido. Sók) Ga ameoralladora se muestra Inct^undlie, 
Bl frente cstÁ distante y todo nos ciAoe, poro efi miedo a percMJ^ nos 
atoutíza como ai pobre hijo ddl liñador dbl cuento. Además, c « c ^  
Jobo es mucho más íercc.

nub2s paceoen cncioaa, tanto que a&guna se dfsgarra y 
deja SUL5 jircc/M en los áríxCes, oom> ^  algún fantasma enloquecido 
abandonam sus lienzos taH>afpafcfJ» en los « ^ .o s .

— ¿Vámoo5os?
Y  nos vaanos.

Frente de Vlzcíiya y  ahr2L
Luis de ARMIÑAN.

í'fíí^

‘ ■■'■ ' wdVííA-

t0 'k̂-A

liffiU. - .2-¿X

—Admirable. A lomos de mi^cs 
tienen que poitar todo y  se tarda 
UQ par de horas desde los depósitos.

Nada falta y  piensa que el tra­
bajo de subir es duro. Pero la In- 
itondencia la forman soldados de 
lElspaña, como los que están aniba. 
Contempla el c^>ectác(uÍo, que es 
mairavllloso.
— ¿Conoces les nombres de esos 

páoos?
— :<?laflOl Estos son los eepciones 

dea gran Goobea, que nos quedaban 
por dominar. Es un monte de le­
yenda. con grutas, cascadas y  eseo 
que cuando no había guoim, con

V

Ermita de San Antonio de Urqulola y U  cumbre d<* Amboto,

m m ;-Hí̂

(Fotos Campúa)
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E
S  rnnx dificU rcunir en la  reUvrguardia n tares Icgionarioe oonva- 
leeSentes qu3 encontrar tm librillo de papel de íumar en los €$• 
tañeos. Y  una vez reunidos» retenerlos sin que se registren r a id o s  
•“deserciones*’ , es tarea solo exequible a  sus novias o al conjuro de una bc- 
ttíJa á : rdn. Y a  lo dice su clásico cantar:

A  la Legión le gusta mucho el vino.
A  la Legión le gusta mucho el rón.
A la Legión le gustan las mujeres.
|La Legión, la Legión, la Legión!

Padimos. pues, abordar a tres tiplees mozos que acaban de salir de la 
ta la  de curas del Hospital de Atocha» aprovechando un momento en que 
^guardaban a sus novias con aquella naturalidad con que saben esperar a  
la  Muerte, su otra novia, codiciada y  definitiva ettando prtean en el fragor 
de im combate. Sin Impaciencia» que saben» que ellas vendrán» minuto an­
tes» minuto después.

EL MARINO SE HACE LEaiONARTO

Todos liabréis podido ver a uno de eHos. Es ese muchacho menudo» 
f, Tiraracho que luco m  su# b e n a  de paseo una gran calavera bcr*

T 1-*■ *̂ Ü**:'

’-e.

El Ic*fonario descansa después del 
combate

a ~1

'.'V 'A <•  ̂ .

' - 'í-

:m

%kSi

foto# r

dada en el pccho»/de su can 
dora. Se llama IS&iquc... y j  
de Cartajena. 6d bélica 
tud y  su gran amor hacia^Q  ̂
paña le móíTcron a aban;’ "^  
el car|K> que desempp 
borto'de im barco^ ^ u cr<  
Casablanca y  a  enj
quinta B a n d ea  de la  Logl 

511̂  de Cádiz.
Lotor le posaba a . 

pocos días en Jerez de la Fr< 
tera y. tras un corto dcsc: 
el comandante Castejón ini 
ba su hcróica marcha Jalt 
da de victorias, hasta el J| 
rama.

Y  LE HIEREN TRES VECI

A  Enrique le han herido teT 
veces. La primera en V orí‘ 
el 9 de septiembre. La seguí 
en la Casa de Campo, en 
cabeza, a  pesar de lo cual 
guió peleando sin dejar que: 
le evacuase a la retaguar< 
6u valor íué premiado prr 
cepitán de su Compañía con la

pbplro de cinco duros. El 9 de diciembre, y  en el sector de Pozuelo, 
bala cTrpIosiva 1? destrozaba el hombro derecho. Y  hoy, casi curado, 
da impaciente la hora de voh'cr al can^oo de la  lucha.

6u curación avroiza rápidamente.' Es qxKi, además de !•:$ cuidados d«

Trao el ajetreo del fren­
te y la cora en la OU- 
niea» viene bien nn rato 

de senciUo esporci- 
mieixio.

f '

“Si en la guerra hallas la muerte 
Tendrás siempre por sudario 
Legionario, Legionario,
La bandera nacionar.

V
EL AliCOHOL. PANACEA 
Uim^ERSAL

f

—  . . .L •. <‘"'yvXdiW«wv.eililv<% r».«.> .•
Mientras aguardan a  sus novias de retaguardia, los tres bravos legionaríos 

oe avienen a  posar ante el objetivo de Marín

Enrique I... 6L Novio de la 
Muerte o el legionario 
poeta que lleva nn ideal 
de amor» gloria y muerte.

—Para curarse no hay cosa mejor que el alc(rfiol—nos asegura—. 
El alcc^ol es lo mejor que existe Sirve para curar por fuera; pero, 
también, para curar por dentro.

Cuando yo salí el primer día del hospital, iba apoyado en un bas­
tón. Tenía un dengue ícrmldable. Desesperado entré en el primer ca­
lé  que vi a mi paso y me ‘“soplé” tres copas de cognac. Al salir era 
un hombre nuevo. Me sentía más optimista. Al día siguiente, repetí el 
-tratamiento” , dupUcando la dósis y ya pude arrojar el Wculo por 
Inútil. Mi recuperación fué completa en cuanto agarré una “ melo­
pea” al tercer día. Ahora, mientras ll^ a  el momento en que me den 
de alta, pienso seguir el plan, concienzudamente.

—Pero en el frente no abundará esa medicina.
—SI falta no hay més que tomar una trinchera roja. En las do 

Pozuelo, por ejemplo, cuando ocupamos el poblado, hicimos acopio 
para una porción de semanas. Y  en Maqueda, habíamos hecho lo 
mismo. Y  en tantos otros sitios que no puedo recordar.

Almacenan los rojos tanto alcohol en su trincheras y en sus pa­
rapetos que me temo que copien mi procedimiento. Ahora, que sí lo 
hacen, les sirve de poco.

SOMOS INFERNALES

I
I

Porque los legionarios podremos ser infernales gracias al alcohol 
pero a  los marxistas les debe producir im efecto c<mtrarIo. i Porque 
hay que ver cómo corren en cuanto nos ven! iLes entra un pánico!...

Tan grande es que en Pozuelo, les cogimos im tren blindado que 
pretendían velar, a falta solamente de prender la mecha, Y  dejaron, 
además la comida preparada,—que nos vino como pedrada en ojo de 
tx>tlcario— . y no sé cuántos camiones con infinidad de latas de con­
servas rusas, de jamones, de calzado, que tenían dispuestos para su 
evacuaolón Y  todo ello pese al abuso que pudimos obaervar hablan 
hecho de toda suerte de bebidas alcohólicas

Pero donde se vió mas claramente el poco espíritu de los rojos, 
íué en Talayera Eran muchos más— ^muchísimos más—numerosos que 
nosotros, contaban con una triple linea de trincheras magníficas, de­
fendidas por inextricables alambradas. Pues al vemos atacar les en­

tró tal miedo que lo abandonaron todo sin* intentar siquiera resistir.
Tampoco les había servido de nada el alcohol.
En Santa Olalla no encontramos nada. Todo el pueblo estaba arrasa­

do y no se vela ni \m alma. En Maqueda solo vimos una anciana en peli­
groso estado de demencia que merod?aba cerca del único a lm ac^  indem­
ne y que, dicho sea de paso, aparecía atiborrado de toda clase de mercancías.

LA TOMA DE ESCALONA

1

fif
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¿Qeéée dIJ» QM eotof tres aspervlvlentee d« otros tontos saogrlcnt
i l  h m « r7.

— ¿Y qué es lo que más te ha impresionado de cuanto has visto en la 
campaña?

—Sin duda alguna la toma del Casar de Escalona.
Eran las dos de la tarde cuando inició su avance la  Legión con un ta- 

bor de Regulares. El enemigo abrió un violento fuego contra nosotros» pero 
conseguimos entrar en el pueblo con sólo dos bajas.

Registramos las casas, una por una. y apresamos treinta milicianos y  
cuatro milicianas. Tres de éstas pudieron demostrar que luchaban a  la 
fuerza y  fueron dejadas en libertad. La otra, no hacia más que dar vivas a  
Rusia, mientras levantaba el puño y  profería los más graves insultos oonu 
tra nosotros. Y ... ¿para qué le voy a  decir? 
médicos y enfermeras, él tiene una panacea.

-A:- ■■
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Cuando no ae puede salir dei HospKoit el l^ o n a río  d k fa  sos cartas a  ^ gnn». 
bella 7 abnegada onfemera» cocho ¿sta qua veis aqui

IK
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ene bardasen esta calavéra, unas 8^orl«
tas clon^Uarras.

Per^ le ía ltiba algo. ¿No ca la  Muer­
te  la que nos espera en <1 camps a  to* 
<las horas, en todo minuto? Pues encar­
gué otra franja con este otro loma; *‘ Ml 
Novia»*.

Mas me miraban tanto las gentes y 
con tal curiosidad; me decían tantas 
veces, con mas guasa que en Jerez, "adida 
MI Novia” , qu2 me la  voy a  quitar. Asi 
cuando los curiosos o las curiosas vean 
la calavera solitaria tendrán que decir­

me: "Adiós M I 
Muerte’*, y  yo 
podré (xmtcstar- 
les- "Adiós M I 
Vida”

DIECISEIS MA 
DRINAS.

— Te vas a lle- 
[nar d e  ofertas 

de m a d r  i n as.
Porque hay que 
v e r  lo  popular 
que te has ha­
cho.

lo sé. Tengo ya  catorce, soUmcDie de aquf. ^  
«eguir la raetia, voy a  tener que tomar un secretarlo 
me lleve la coxrcrpondencia y  eso me molestaría, portj  ̂
a  mi me gusta contestar personalmente a  todas las carti  ̂
que recibo. A  una de mis madrinas que quería un autógi^ 
fo  mío le be enviado d  relato del desanroUo de la  open, 
ción del Casar de Escalona en verso. Vea usted estas 
trofas de muestra:

"...a  unos cuantos metros de eHos
sos enc<mtramo6 ya
cuando unos guardias de Asalto
gritaron: ]no tiréis mási
Mas cuando estábamos cerca
empezaron a  tirar.
lAh! ]8o canallas, cobardes!
Abí va esto para cenar.
Y  lo menos treinta bombas, 
a los falsos les cayó.

tJn alto en la locha. So­
bremesa de tos letdooa- 
rios en la Casa de Campo

/

con ta c  buena ;>uati
ih

que ni uno solo queé 
liO s  rojos dcl flao  ̂

[izquieig 
el ver nuestra open' 

tdá
se dieron pronto a 4 

líH
por temor a la LegJJj 

Que con ella n o ^  
[quien puel̂  

como no sea el Seftorr

k-ífv

s r
W a .• >1:

'JÍÁí*..

i
4>..r

Legionario de la 
Q n i n t a  Bandera, : 
convaleciendo d e  
las heridas .sufridas 
en d  frento de

Madrid. ■
«5 ‘

i Y  Enrique, p o e t a l  
soldado, místico y  gb 
lán, nos dejó psra ocer 
carsc a  su novia qu< 
llegaba, en espera d- 
ir al encuentro de i 
otro, la Novia del pe 

fecto legionario de MÜlán A s ^  
“La Muerte”. ,j

Alvaro de JAVJMR

En lo alto dcl campanario de la 
iglesia se resistían ocho rojos que no 
cesaban de hostilizamos seriamente.
Cuando más vivo era el tiroteo, un 

chaval de catorce años, llorando a 
lágrima viva e Implorando nuestra 
piedad, corrió ha«la nosotros, cru­
zando el espacio batido por las ba- 
las. Los salvajes de la  torre, sin respetar la 
fugitivo le apuntaron íriamente y  le Incrustaron cuatro ba­
las en la espalda. . .

Hubo de ser evacuado a  Talavera. no sin  que nue^ro tenien­
te  él bravo de M.. le  prometiera que, una vez curad^ ©e que- 
víArift. con nosotros para llegar a ser un buen español. A los 
pocos días era adoptado el muchacho por mi cabo el
E ^ a b a  una muerte gloriosa. Y  ahora lo tiene a  su cuidado toda la Bandera, 

¡Que le digan si se quiere volver al otro campo!

t r e in t a  y  d o s  p r is io n e r o s  e n  d o s  DIAS

—Habrás hecho algún prisionero.
—(Bastantes. En Pozuelo, sin Ir más lejos, otro legionario y  yo atrapamos 

veintiocho, entre ellos, una mujer, un teniínte y  un^sargento de milicias, cuyo
cuohUlo lo llevo como masoota. ^ t.,

En el Jarama, yo sólo, cogí cuatro prisioneros. ¡Les había Infundldo tal 
pánico mi presencia, que pude desarmarles sin que hicieran el menor gesto de
protesta. -  . .

Y  es que no hay como vestir el uniforme de t^gionarlo para sentirse
capaz de las más decididas de las audacias.

MI NOVIA, LA  MUERTE

;tr$y» le insufló ese 
co« su "Viva

Es verdad. No parece sino que nuestro gran MUlán 
espíritu Invencible característico de los hombres de la 
Muerto” espartano.

Por eso yo quise rendir un homenaje a l fundador d e ^  Ipgión e hlo© que

á
. ^

Loa legionarios heridos sólo piensan en volver de nuevo 
por la  causa de E ^ ñ a  y la clvttlzacléoi

a  combatir



9¡ te dicen c|üe caí

fíecopU^dOf por Angel AUazar de ¥elaí€0

A  LA LINEA (Continuación)

•'•n-

E íi La lin c a  de la  Concepción, parecía ser que todos los individiios so 
encontraban con la  misión de saber quiénes oran los viajeros que U?«^>an, 
a  10 que iban y, sobro todo, si habían estado en Sevilla. Cuando llegamos al 
toril, los carabin^x>s, después de pedimos la documentación, nos po’?gun/- 
tarou si habíamos pasado por la bella o ^ ita l <do Andalucía. C<sno nuestra 
contestación íué negativa, insistieron saber lo que hubiésemos oído en los 
puebCos que, a] pasar, lo comentasm. No sabíamos nada, y  queríanK)s saber, 
aunque no podíamos entretenemos, puesto que de má$ interés eran los ne« 
gock>s que nos llevaban a  Qibraltar.

Mientras el sargento nos interrogaba a  nosotros, ae nos acercaron cuan­
tos carabineros había en las casetas que rodeaten a la qtte sirve de Aduana.

Todos tenían ansia de saber la verdad de lo ocurrido, la Pr»isa no )o 
había dicho; por lo menos, no dxda bastante. Según llegaban los caiabi- 

neros nos pregun­
taban de dónde ve­
níamos, y nos­

otros. como antes 
habíamos dicho y 
convenido, dijimos 
que de Badajoz, 
que habíamos esta­
do en Hu^va, y 
desde Huelva ha­
bíamos llegado sin 
que en 8e\*illa nos 
hubisemos deteni­
do más tiempo que 
e] preciso: echar 
gasolina al coch?, 
beber unas caftas y 
después seguir. Sa­
bíamos, sí. que ha­
bía ocurrido algo 
anormal, pero no 
bos habíamos en­
terado de nada.
Esto no les satis­
fizo a los carabine­
ros. Nosotros, con 
aire de represen- 

dijimos oue 
lo qiie más nos in­
teresaba eran nues­
tros negocios Iba- 

a GíbraJtar 
propósito 

« . . .  en ñn. tenía­
mos que ver a se-
fiores, con qiuienes teníamos negocies. A| entrar en Linea, volvimos a ser 
mterrogados. Aqiií, no ya por carabin?ros, sino por la Guardia civa. EiJtos 
nos pidieron de nuevo la documentación nuestra y la dei coche, i>os dijeron 
que no podíamos ir a  Gibraltar sin una autorización especial, y  que ésta, 
E^gún ellos, nos la habían de proporcionar en el Ayuntamiento. En La Linca 
no podía estar sin un documento que acreditase la solvencia individual.

Estuvimos poco tiempo en ei Hotel de Iberia, después de arreglartios
y  pedir habKación, nos encaminamos a Gibraltar.

g i b r a l t a k

/ Sn;'

» Y o  soy el comandante X. Salí ayer mañana, a. ms ocho, a  fin de tomar 
la Tabacalera, que es uno de los íuekes más importantes de Sevilla.

Esto refirió punto por pimto lo sucedido. Allí lo sabían todos, segum- 
mente, en distinta íorma. A mí me motestaba el qus nadie me pregomtase 
nada, no teniía autoridad para decir cosa alguna. Y  me parecía bastante maL 
No obstante, de vez en cuando, poyaba k> que el comandante • c ía  y  hasta 
♦ ĉolocaba”  alguna frase, sin conseguir ninguna admiración, j rque el co­
mandante, abordadisimo por todos los contertulios de¿ café, relataba ince« 
santemente -los sucesos, sin dejar g>ue nadie comentase nada.

En cuanto aquel abordaje de pregunta^ terminó, yo me despedí para 
escribir una carta a mi madre, carta que. como sé bien, después me hizo ser 
participante de lo que no era. La dije que, como buen español, había ii\- 
(ervenido en eí movimiento revoluclonarto. hijo d«a odioso proceder repu­
blicano, que a España estaba llevando a la ruina. Yo quise hacer con mi* 
madre como aCgimos ahijados con sus madrinas: decir que era un héroi ,̂ 
aunque, en realidad, no lo fuese más qu« en fantasía. La carta, como todoe

las que salían de 
los españoles de 
Gibraltar. fué re-> 
cogida por -la Pt>*- 
licía y ésta me en- 
casUló en tos fich<>" 
ros de los súbito  ̂
vados.

Al final de la 
misiva p?dia “ fan-c» 
dos^, como no loe 
recibiera, aún los 

esperando.éptoy
El comndante X  
es'.aba ooupadf- 
slmo recibiendo vi­
sitas de señores es­
pañoles, que a to­
das horas dsq día 
le llegaban a fe­
licitar. A mí ma 
presentaba y tam­
bién me felicita­
ban. pero como no 
era acreedor a ello, 
las recibía c o n  
frialdad. Me gus­
taba más pascar 
por los paseos en 
donde las Inglesas 
exponían sus pre­
ciosas caros espa^ 
ñolas.

Pronto me hlod 
popular; a los cua-

iftülií!'

Serian aproximadamente las cuatro de la tarde cuando ll?gamos. pasa­
mos “ Ia  Puerta" al campo neutral. EH coche lo hablamos dejado en La Lí­
nea. Esta era la única forma de no Infundir sospechas. Cuando ya estaba 
®n d  Peñón, sentí, como si yo fuese un político de w d a d , la necesidad do 
«TUe llegase un periodista y  un fotógrafo para mandar a  España una estam­
pa del primero o. por lo menos, de uno de k>s fugados a Gibraltar, por tos 
^ e s o s  dol 10 de agosto. Y o  sentía esta necesidad imperiosa, me había creí- 
^  de verdad que era un perseguido, que era uno de los caudillos, aunque 
en realidad nada tuve que ver y  nada sé todavía. Los sucesos eran desco- 

creo que hasta por los que los organizaron. En el Café Universal 
«  Gibraltar, parecía ser que estaban esperando a quienes llegaban d? Es- 
P « « . Pronto los camareros se dieron cuenta de que nosotros veníamos de 

Nos rodearon y empezaron a hacemos infinidad de preguntas. Nos- 
^ ^ ^ j a  allí dijimos cómo había sucsdldo, es decir, yo escuchaba a 
®^paficro, que decía: .r »

tro días de mi llegada me había preguntado todo d  mundo. A las señoritas 
les decía cosas que ni habían sucedido, ni aun habiendo sucedido yo podía 
habsrías realizado.

No tardé en hacerme amigo de una que. aun siendo nacida en Gibral­
tar, tenía apellidos españoles. S? llamaba Estrellita Corrales Castro.

A  esta señorita me la encontraba frecuentemente en Market Lañe y  
otros lugares de la vHusta ciudad británica. Acompañada, unas vooes. da 
una señora alta, apergaminada. Un día que casualmente Iba sola, me acer^ 
qué con la intención de solicitar su madrinazgo como soldado de una guerra 
que ya no existía nada más que en mis palabras

No tardé en cons?gulr algo más que lo que me propuse ei primer 
cuando en el Universal tomaba té. mientras yo, con la paitebra y  con c) 
gesto, inventaba una escena más del movimiento.

Sallamos todas las tardes por cí paseo del Puerto, en donde una legión 
de uniformadas niñeras pascaban a los Infantiles súbditos británicos, nes­
gando a un parque qrie, al final de la dudad glbraltarefta. vive en eSendOi, 
Este parque tiene a la entrada una p’ara con grandes annatostes vb^os, 
que. aunque sigan siendo cañones, son Inofensivos. Recostados sobre a is  
ruedas, todo los días ganibamos la futura guerra que me había de volver 
a España. Después, en el café, me olvidaba de qu^ algún contratiempo po­
día evitar el que en casa s^iplcscn mi paradero.

I;N TANGER

Viví en Gibraltar no mucho más de treinta días, enseguida Impulsadtt 
por mi dinamismo y  hasta pensando en algo que me pudiese dar algunaa 
p a ita s, decidí marchar a Tánger, porque, lejos de pensar en lo suoedítío
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folot
con mi oarta, crcl 
que mis padres, 
por reincidir en lo 
q ^ , al parecer, ha* 
ioia corregido, no 
jnc mandaban na­
da. Además, que­
ría conocer Tánger, 
estudiar su psico­
logía, en concreto, 
ver lo que no ha­
bía visto. COOÜ- 
nuar mi aventura, 
que ya por una 
mujer había Inte- 
mimpldo.

Cogí mis bártu­
los y en un vapor 
que hace el reco­
rrido del Estrecho, 
embarqué p a r a  
Tánger. La Prensa 
española hablaba 
dei fusilamiento de] 
glorioso general.

De que estaban de­
tenidos todos los 
jefes y  oñcialeo qve 
intervinieron en el 
movimiento. No me 
quedaba más re­
medio que llegar 

a  un lugar donde, por io menos, no pudiesen deten^nne. Para esto contaba 
con la  dificultad de las pesetas, aún &n ao'uctonar con mi íacnilia que, como 
antes digo, cr^I que habría sido ma4 vista por mis padres.

PESCADOR IMPROVISADO

h a hecho para ^  
e»pirku inquiero 

como el mió 
aunque inquieto  ̂
guarda más qjta 
amor.

Los espíritus uu 
quietos c o m o  q 
mió, no odian, 
saben odiar.

Muchas veces 
recordado este cü, 
sodio de mi vi<̂  
porque estos suc  ̂
dido¿ no son 
les de olvidar.

Y  constantem A 
te pensaba; v ü j 
como los peces, sii' 
jpoUtica, sin odki 
sin rencores. ^

Absorto en est^ 
pensamientos^ 
ti maquinahneif^ 
mis manos en kt 
bolsillos, donde tro{ 
pecaron con ut 
lé4>iz 7  una ci 
Ha, y api 
do la  iranqunU 
de mis compaña 
de navegación, et< 
Vx8)i estos veraoé^

Y a  en Tánger, me fui a hospedar ^  una fonda barata, en el “ Z ĉco 
Ctiioo". No conocía a  nadie. Rntcoces, despu^ de deambular algunos dáoa y 
cuando no me quedaban nada máe que dos pesetas, decidí trabajar •m a l­
guna cosa. No hablando francés, era diíicUislmo encontrar trabajo. Un d.*a 
llegué hasta d  puerto pesquero. Más allá, una barca descaneaba sobre ja, 
arena. Unos morca comían pescado «a la  misma playa; hablé con uno tis 
ellos, que con alguna torpeza hablaba espaAol, y  me ofrecí para trabajar en 
la  barca, espués de mirarme repetidas veoes y  ver qu? el corte de mi traje 
no era d  del pescador, me dijo que podía a  con cRos a  pescar, que ganaría 
eegún el pescado que se cogiese y  que, después, partieiporfa con arreglo a  
la  cootumbre de ellos; aquella misma tardo se iba a salir a  la pesca de
**caballas**. Yo creí que el negocio deí pescado era disthHo a como lo pinta 
la  realidad.

S?midcsnudos los moros, entre árabe francés y e ;̂>añoi me dijeron que 
seAIamos al mar. De pronto me pareció una excursión sobre efl agua klcir 
Estrecho.

Ellos, descalzos y  reoogidas sus chilabas, empujaron, mientras yo reco­
gía una •*bii>da”  (una cuerda); cuando ya  estaba el bote en m agua, ellos 
le  cujetaron para que el vaivén de las d a s  no le adentrase. Me llamaron, y, 
ya  cargado c<m la cuerda recc«dé que debía haberme descalzado y  sid>Wo los 
pantalones; pero como esperaban Jos moros, no quise entretenerme, por ¿i 
0US genios eran incompatibles con ei mío.

Saltando sobr? la espuma, llegué a la  barca, y, de^niés de depositar en 
ella la cuerda, que ya  me dañaba el hombro, subí a  d ía  con algún temor y, 
después de gubír. Jos moros me ofrecieron un remo.

Cuando habíamos navegado algo más de una milla, un moro que. por 
lo que mandaba, me parecía <fl patrón, deshizo un rollo de red y, dándome 
tmft. punta, me dijo:

— Tlm. Tú estar muy tonto.
Y o  cogí y proouré avivarme, porqiue, la  verdad, es que tanta agua* y  sin 

conocer la natación, me daba miedo de aquellos hombres a  qfuicnos desoo- 
iKKía o ignemaba si su intención era tirarme al agua por no estar presto.

De^xiés de echar las redes, había que c^>erar bastante. Yo, mientras, 
¡contemplaba los festones de tierra africana y  española; las dos costas qutí 
prestaban a  la furia d?l Brtrecbo la gentil alegría de esta tierra.

Tañían las campanas de Tarifa o de Bejer im dlamor que yo traducía 
por la música de un Dios compuesta para que )a.<! ondinas caníascá y  sc^wo 
él marfü de las aguas baüasen danzas de ensueño.

De v?z en cuando había que mover las redes. Esto lo hacían los moros. 
Yo, sentado xinas veces y  de pie otras, equ-ibrando el movknienío, miraba 
s  la inmensidad, sin comprender su misterio. Hubiese preferido quedarmé 
allí viendo vivir a los p^ces, ^ n política sin odios, sin rencores...

Así hubiera estado más tranquilo, pero la v i^  muelle y cómoda no se

Mastican efes las olas 
y  el mar ruge en lo Infinito, 
mastican besos y  bufan, 
se estrdlan, corretx, dan brincos, 

y  en lo oculto de la noche, 
en k> obscuro del abismo, 
en sUenclo aguarda el piierto 
Ba paz de tanto egoísmo.

Cuando el mar esté en silencio 
ei puemto grita, pelea, 
por sacarle al mar la entraña, 
por haoetCe aQ mar la  guerra

Creo que se cogieron unos 16 kilogramos d> pescado. Puesto en 1& subasta» i 
valía unas siete pesetas. El repoito se hacia por montones; cada IndlvichK^ 
em un montón. H  patrón empezaba por apartarse la primera mitad do los 
ingresos y  Ja segun ^  era repartida entre I05 tres moros y yo. Oneo que me 
tocaron unos setenta y  cinco céntimos. Después del reparto pregunté a  qué 
hora había de vblver al día siguiente. Mé contestaron que, de hacer buen día, 
a  las cuatro do la madrugada; pero de estar borrascoso, no em  zf?ocsarlo 
hasta las diez.

EL OFICIAL DE ALBAÑIL

Cómo la  pesca no me solucionaba nada, decidí no volver y btiacor ocu­
pación en otro menester más fructífero.

Pasaba frente a  tina casa en construcción» en donde había un anuncid. 
que solicitaba un oficial do aZbafiQ. l<3o había ejeircido ntmea este oficio nJ 
eabía lo más éJemcntai de este trabajo.

Hablé con <A maestro de la obra, hombre de bigotes castélareños y  acen­
to y ademanes andal!\K:es; éste me admitió ordenándome me presentase a  
las ocho de la maflana siguiente y  que llevas* la herramienta, etc. Le dija 
<foe eso era imposible, porqtje esperaba me la enviasen de España. NO le gustó = 
nntcho. No obstante, dijo que Á  buscaría lo má^ necesario hasta que me lo 
enviasen.

Aforché pensando en d  traivre futuro cuando ai día siguiente, sin saber 
tomar las herramientas y  andar por los andamies como los profesianates, no 
diese pie con bola; pero en este mundo para todos los casos es necesario sor 

audaz, porque cqn la audacia se consiguen los objetivos y yo 2o había sido 
siempre.

Cuando al día siguiente me presenté en la obra, estaba muy nervioso. Re-J 
unido abajo con todos los obreros, me parecía que no tenía derecho a  partí-* 
cipar de sus conversaciones. C.asl todos eran andaliwes. De vez en cuando 
me pregux>taban de dónde era, por qué había ido, cómo me llamaba, y  otras 
preguntas corrientes» para adquirir la amistad de la convivencia.

(Coottiauará en el número próximo.)
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Coioolaiss 9 esroies al par mapor

Córdoba

saochez, i  Teiaioao 1330

CUniCII DEIITAL
Ensebio illorsincliel

y tobríno

Eiiscbni illifinel

de 10 a 1 y de o a 6

EtpeOón/ 2 y

Sociedad 
EiS|iaiiola 
de Seda 
Artificial

AIsiiiiifactiiras KüYbn
CaHo MadrPd, •  R I I I N H I S S

Doblados. - Torcidos. 
Tintes. - Aprestos y 
bobinados de Seda 

Artificial.
Paquetería de Seda 
Artificial. • Sedas ur­
dimbres para tejidos.

k

RECONDO 
BUEN PAN !

i

PRODUCTOS NACIONALES

(Cuipúzcoa)
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Fábrica '^lan |etc '̂
A. Obispo Pérez Muñoz, 19 al 23

Córdoba
Prensas hidráiilieas de todas 

las potencias.
Especialidad en instalaciones com­
pletas para fábricas de extracción 

de aceites.
Casa fundada en el año 1885

Pídanse Catálogos y Presupuestos
Unica Casa coiistrucctura de la

BATIDORA - REMOLEDORA 
con envolvente de calefacción sistema ALBA.

í

i

P i

PIELES Y LANAS

Santo Domingode la Calzada
Teléfono 15

( L O G R O Ñ O )

¿Cuál es el Restaurant más 
concurrido

por los buenos españoles 
en San Sebastián?

K eista iira iit

^ ^ M a r i c h u ”

Pescadería, 6... ojo, núm, 6, núm. 6, núm. 6

¡Arriba España!
¡Viva Franco!

Fábrica de Hilados de Lana
Fabricación completa 

de toda clase de hilados de lana 
para labores

Exportación al Extranjero y Ultramar

T A K A K I I K A  (Zaraooza)
TEFONOS;

Fábrica, 98 
Particular, 99
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Volot

Aceitunas Cereales
Especialidad en Garbanzos

(Hijo de José Delgado Martínez)

Teléfono 1006

Córdoba

Ribera, 17 CORDOBA

Compra-venta de toda clase de pieles

Fanricas de 
vea (Sevilla)

^ ¿ h r 4c a  cíe ^ u r liJ o s

7tUl atUê  St l̂a, Cm m

S u M iie u a , "B a ^ a - 

tvaó ^  C u h Ü d o ó  e*t

M.ifOS cíe

f f i i n é n e x  ú í o n t e v o

S a n  O ó iiU a , 5 9  t e L  Z - 6 - 2 - ^  

G r a n a d a
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